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DON ALFONSO EN MADRID.

Sa han realizado nnestras esperanzas. 
El Rey á quien hemos defendido pros» 
orito y desamparado, cuyos derechos 
hemos reconocido siempre, coya dinastía 
hemos considerado como la única legiti­
ma, la úuitia posible, la única nacional y 
salvadora, se encuentra ya en su real Pa­
lacio de Madrid.

No cabe satisfacción más legítima, más 
pnra, más natural qne la nncstra.

D. Alfonso, á quien nosotros proclama­
mos Rey, MAYOE Ds¡ EDAD, ha entrado en 
sn capital como Rey mayos de edad, con 
arreglo á nnestras anteriores leyes.

Ha sido aclamado por el pueblo y por 
el ejército: ha recibido el bautismo de una 
popularidad inmensa y desconocida des­
de los tiempos en que pueblo y ejército 
victoreaban á la Reina Cristina y á la 
Reina Isabel; es decir, desde el tiempo en 
qne se victoreaba á los Borbones.

El Rey ha dado pruebas evidentes de 
sn fervor católico, implorando la bendi­
ción del cielo en Barcelona, "Valencia y 
Madrid, y ha dado maestras de sn amor 
filial recordando el cariño qne tiene á en 
excelsa Madre, por cuya generosa abdi­
cación es Bey.

Al mismo tiempo, el Rey ha desmentido 
con sus palabras, con sns actos, con la 
espontaneidad de sns sentimientos, ha 
desmentido á los qne, tenaces, aseguraban 
nn día y otro qne la restauración seria la 
reacción y la venganza; do tal modo ha 
sido pacifica y gloriosa la restanracion, 
qne los mismos qne abrigaban infundados 
temores confiesan sn error y se adhieren 
voluntariamente al nnevo reinado con 
efusión y entusiasmo.

Nosotros hemos peleado por el Rey, 
por la pétriay por nuestras leyes funda­
mentales, garantía de la libertad, de los 
derechos y deberes de los oindadanos. 
Nosotros peleábamos por la nnion estre­
cha de todos los españoles bajo ol Trono 
tutelar y legítimo de D, Alfonso, y la 
victoria h i venido á coronar nnestros dé 
biles trabajos.

No hemos tenido otro fin, otro norte, 
otro propósito que ver restablecida la le­
gitimidad, sin la cual, ni era posible el 
órden, ni la libertad.

Se han ensayado todos los procedi­
mientos: han pasado por el poder todos los 
hombres más notables. No puede desco­
nocerse BU mérito. No pueden ponerse en 
duda sns intenciones. Todo ha sido en va­
no. Les faltaba el cimiento para edificar. 
Les faltaba la tradición, la legitimidad.

No se pueden arrancar de cnajo en un 
pueblo sus leyes, sus usos y costumbres 
y BU manera de ser, como no so pneden 
borrar de la memoria de nn hombre, sin 
matarle, sns pasiones, sns afectos, los 
recnerdos de sn fam-ilia, de sn pátria, de 
BUS amigos, que forman sn existencia.

España es España, y no es Inglaterra, 
ni Suiza, ni Alemania, ni los Estados- 
Unidos.

La civilización tiene caractéres que 
aproximan á todas las naciones caltas en 
BU aspecto general. La libertad, el dere - 
cho de representación, el derecho heredi­
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tario en el Trono, son estos oaraotórea 
generales.

España, bajo este panto de vista, habia 
entrado antes, y ha vuelto ahora, ó for­
mar parte del concierto europeo.

Los que hablaban del derecho moder­
no, le desconocían de todo punto.

No hay nn solo pueblo en Europa que 
se rija y gobierne fuera del régimen mo- 
nárquico-constitucional-horeditario. Lo 
hemos dicho cien veces: nadie nos ha con­
tradicho.

No hay nn solo pueblo donde se pre-' 
tenda imponer el yugo de sapuestas con- 
qnistas qne rechaza, qne no sacada la 
carga y vuelva imperioso por el respeto á 
sns antignaa leyes.

Lo qne ha sneedido es la cosa más na­
tural del mundo.

A anos les hacen salir de sus oasillas, 
ya por nn lado, ya por otro.

Nosotros continuamos impasibles eu 
medio de la victoria.

Nosotros hemos visto al Rey, hemos 
hablado al Rey, y le hemos proclamado 
cuando pocos le velan y le aclamaban.

¿Puede darse mayor satisfaccionT
Las armas reales de los Borbones, las 

fiores de lis, han sido nuestra divisa.
Esa es hoy la divisa de la nación.
D. Alfonso vive en el Palacio de sus 

mayores.
D. Alfonso es Rey de España y de to ­

dos los españoles.
Esto es lo único que nosotros hemos 

sostenido contra los que decían que seria 
el Rey de nn partido.

Ellos nos dan la razón, y con esto es­
tamos contentos.

Todos nuestros vatioinios se han oum - 
plido.

LA LLEGADA  DEL  REY-

Muchos años hacia que Madrid no ha­
bia presenciado un espectáculo tan gran­
dioso y conmovedor como el que prosen- 
ció en el dia de ayer. Grande faó el entu­
siasmo cuando eu Febrero de 1852 salió 
S. M. la Reina al templo de Atocha á pre­
sentar á sn excelsa hija la Princesa de As- 
túrias; más los que presenciaron aquel 
gran júbilo, aquel entusiasmo de la po­
blación de Madrid, quedaron ayer conven • 
oídos de que podía rayar á más altara la 
expresión del amor del pueblo al Mo­
narca.

Solo la entrada del Rey Fernando V II 
en 1808 y la segunda en 1814, pneden re­
cordarse como parecidas á la del Rey Don 
Alfonso X II. Aclamación inmensa, uná­
nime, expontánea, regocijo sin lícaites, lá ­
grimas de ternura, uno de esos espeotáon- 
los que solo pneden presenoiarso nna vez 
en la vida de cada generación; hé aquí lo 
qne presenció ayer la capital del reino, al 
aparecer en sn recinto el Rey, por cuya 
venida snspiraban todos los buenos espa - 
ño les.

Los qne preteudian que en España so 
habia extinguido el amor al trono, y qne 
ya no existia el sentimiento monárquico, 
pudieron convencerse ayer de que se ha­
llaban en nn lastimoso error. Clomparen 
tiempos con tiempos, acontecimientos con

EL HUÉRFANO DE ARCUEIL.

(CONTIKUACIOlf.)

• Escríbeme, querido papá, porque tus cartas se­
rán siempre para mi la mayor alegría del mundo. >

Bastían dejó de leer y dobló la carta.
—^Vamos, dijo Gregorio, ¿y luego?
—Eso es todo.
—¡A.b! te engañas, no es posible.
— Míralo si no me orees.
Mientras que Gregorio volvía á leer la carta de 

Susana, Bastían dijo al maestro de escuela:
—Señor André, es preciso que vuestra bija 

aprenda el piano..
—¿Cómo es posible?
—Tiene tantos deseos, que volvería á estar en­

ferma si se lo rehusáis; pero no os atormentéis de­
masiado; el Sr. Jerome ha dicho que quería hablar 
conmigo mañana, y tengo buenas esperanzas.

— ¡Ah! ¡Eso es, te lo aconsejo! exclamó Gregorio, 
que habia oido las últimas palabras de Bastían. Le 
has proporcionado ir al colegio, haz ahora que 
aprenda el piano, y te lo agradecerá tanto, que ni 
siquiera hablará do tí en sus cartas.

—^Lo principal es, Gregorio, que tu  hermana 
sea feliz y esté buena.

—¡Ah! ¿Es así como lo tomas? A tu gusto, Bas­
tían; pero yo voy á contestar á la melindrosa y á 
decirle todo lo que pienso. Lo haré con una letra 
extraña y con una ortografía menos que median»

¿es verdad, papá? peto esto no impide sentir. Ya lo 
verás. Bastían.

Y dejando Gregorio al huérfano discutir con su 
padre los medios de pagar un profesor de piano á 
su hermana, se fué á escribir á nn rincón, del que 
no tardó eu volver muy alegre.

—Traes un aire muy satisfecho, hijo mío, le dijo 
el maestro de escuela.

—Ahora vereispor qué. Voy á leeros esto, pues 
no podríais descifrarlo,

• Señorita y hermana:
•Nos has escrito una linda carta qne nos ha 

complacido mucho á papá y á mí, pero que nos hu­
biera causado mayor satisfacción si hubieras dicho 
en ella algo para Bastían. El huérfano es de la fa­
milia, ¿lo oyes, melindrosa? y no tenemos el dere­
cho de olvidarlo ni los unos, ai los otros. Si no lo 
sabes, mi bella herraanita, voy á decírtelo-. Bastían 
es quien ha hecho que te pongan en el colegio; él 
es también quien quiere que aprendas el piano, y 
para pagar todos los gastos de tus caprichitos. Bas­
tían le da cuanto gana á papé André, sin reservar­
se un cuarto. Esto vale bien un recuerdo tuyo; 
¿qué dices tú? Esto no impide que te abrace y que 
desee volverte á ver, porque debps estar muy linda 
vestida de señorita. •

Gregorio, después de leerla, se puso á cerrar esta 
carta coa gran cuidado. Bastían abrió la estufa.

—Echa eso ahí, dijo.
El hijo del maestro de escuela se quedó mirando 

por un momento á Bastían, con la boca tan abierta 
como los ojos, sorprendido,

—¡Pues no estaría malo, después de haberme 
tomado el trabajo de escribirla! exclamó al fin.

—Sin embargo, es preciso, y tu  padre será do 
i mi modo de pensar.

acont-ecitaionfcoB, y vean sn algo so pa- j 
reosn y ds algún lüodo pusden ooinparar- j 
80 los da estos últimos seis años con lo 
quo ayer se vió en Madrid y con lo que 
anteriormente se habia visto en Barcelona 
y Valencia.

No habrá qnien sen tan insensato qne 
se atreva á asegurar que habia poco ni 
macho de preparación oficial en loa feste­
jos preparados, y menos en la aclamación 
que resonó en la innumerable multitud 
que inundaba el espacio comprendido en­
tre la estación del ierro-carril del Medio­
día y el Palacio real. Todo faó expontá- 
neo, todo de-la iniciativa individnal, todo 
expresión del júbilo que inundaba el co­
razón de loa leales habitantes de la capi­
tal de España. El dia de ayer fué la gran 
solemnidad de nna época; la fiesta memo­
rable de ana generación; la protesta más 
noble y elocuente contra lo que ha pasado 
en los últimos seis años.

Mudrid apareció ayer, y hoy continúa, 
do pompa y gala, sin qne nadie hcya im­
puesto la obligación de demostrar lo con­
trario de lo qne sienta. El gentío qne 
obstruía las calles, heiciendo poco menos 
que imposible el tránsito por ellas, no so­
lo durante el dia, sino también y muy es­
pecialmente en laa primeras horas de la 
noche, no habia sido llamado, ni aun si­
quiera invitado á salir do sus casas para 
aumentar la animación pública: cuantos 
se presentaban en público y por su mn- 
chedumbro daban á la capital el aspecto 
sorprendente que ayer ofrecía, lo hacían 
por su propia voluntad y sin la más leve 
presión por parte de la autoridad.

Nada diremos de S. M. el Rey: todo 
Madrid le ha visto, arrebatando los cora­
zones y arrancando los más ardientes vi - 
vas, las más entusiastas aclamaciones por 
sn marcial gallardía, por an elegancia, por 
BU gracia inimitable, por lo que el vulgo 
llama con gráfica espresion su ángel. El 
pueblo le ha visto y ha juzgado con sn 
instinto maravilloso, y ha nzgado favora-| 
blenaente y con resolución definitiva.

Quien lo hubiese visto ayer en el Trono, 
en pié, con gallarda y majestnosisima 
apostura, sereno, firme, con ana grave­
dad inmensamente superior á sus años y 
sin qne la majestad da su continente ex­
cluyera la afabilidad y la dulzura, se ha­
bría convencido de que España tiene ya 
en Rey digno de este nombre y con todas 
las condiciones para ocapar nn pnesto se­
ñalado entre los más gloriosos.

España so halla de enhorabnena y ve 
cumplidos sns votos, como verá satisfe­
chos sils deseos y realizadas sus más ge - 
nerosas aspiraciones.

CRÓNICA DEL DIA.

No es cosa fácil conocer en estos dias 
excepcionales la verdadera opinión de la 
prensa cuando nn sucoso tan trascen­
dental, y qne el pueblo contempla con 
júbilo, embarga todos los ánimos.

Ea natural que los periódicos afiliados 
á la nueva situación ensalcen con entu­
siasmo todo cnanto á ella se refiere, y 
que los que venimos militando en el cam­
po de Alfonso X II con la perseverancia

—¡Lo que es eso!...
—Susana se ha olvidado de mí, añadió el huér­

fano; no veo gran mal en eso. En la primera carta 
que escribe á su padre, no piensa más que en él, y 
es muy natural.

Gregorio se rascaba una oreja y contemplaba su 
carta, medio abierta todavía entre sus manos; pero 
no estaba convencido.

—Tu carta daría á conocer á tu hermana muchas 
cosas que es preciso que igaore siempre. No hay 
que comprometer por una niñería la felicidad que 
hemos sabido proporcionarle. ¿No es así, señor 
André?

—Tienes el corazón más noble. Bastían, y no sé 
si mis hijos y yo podremos quererte tanto como 
mereces.

—Si mi corazón es bueno, señor André, lo debo 
á vos y á Susana, que me habéis dado el ejemplo, y 
lo menos que puedo hacer, es pagaros algo cuando 
se presenta la ocasión.

—¡Pues bien! Yo, dijo Gregorio entregando la 
csrta á Bastían, que la arrojó á la estufa, no digo 
que no baria bien como otro cualquiera; pero aque­
llos á quienes prestara algún servicio, lo sabrían, 
palabra de honor.

—Nada de esto le dirás á Susana, Gregorio.
—¡Caramba! Seré discreto, porque lo he ofreci­

do; pero si la melindrosa estuviera aquí.,,
—Te callarías, le interrumpió el huérfano, para 

no darle un disgusto.
El pobre Bastían volvió á su granero con el co­

razón muy oprimido.
La familia Lefebre estaba ausente, y Susana tsm- 

I bien; ¿qné le quedaba allí?
I En el momento en que se hacia esta triste pre -

que todo el mando sabe, participemos 
también del coman regocijo y nos aníme 
más el gozo qne la refiexion.

Tampoco extrañamos que loa vencidos 
se aparten de nuestra línea de conducta, 
ni qne se entreguen á la meditación.

Nuestro apreciable colega La Prensa, 
titula su primer artículo editorial El 
acontecimiento del dia y emite sobre el 
mismo sus apreciaciones. Da nna prueba 
de imparcialidad concediendo qne el as­
pecto de Madrid en el dia de ayer fué ani­
mado, pintoresco é inmenso el gentío qne 
cruzaba por las calles desde las primeras 
horas de la mañana, todo lo onal dice 

que revelaba la existencia de uno de esos 
acontecimientos importantes que abren 
nn nuevo periodo en la historia. Nos com­
placemos también en que el colega mani­
fieste con lealtad que sn alejamiento del 
actual órden de cosas no ha de ser parte 
para que niegue la realidad de los aconte­
cimientos.

Entrando despnes en sesudas reflexio­
nes acerca de lo presente y de lo porve - 
nir, dice, entre otras cosas, lo siguiente:

• ¿Quién pondrá término á esa contienda tenaz y 
porfiada, terrible y cruel, que tiene ios honores de 
uus eterna batalla? ¿Quién enfrenará el furor de 
los combatientes?

Convertido en extenao campo de Agramante el 
mando político, el nuevo Monarca inicia sn reina 
do en una época asaz revuelta y azarosa, en que 
solo se ven exparcídas ruinas de todos géneros acá 
y allá, y luto, sangre y desolación en nuestros cam­
pos y montañas.

Después de seis años vuelve de nuevo á su pá­
tria con el carácter de primer magistrado de la na­
ción. Grande es la misión qne viene á desempeñar; 
difícil y erizada de escollos por este carácter me­
ridional, y  por lo mismo un tanto novelero é in­
gobernable que nos cupo en suerte á los españo­
les; llena de dificultades sin cuento por los hondos 
males que nos afligen, que aunque no fueran más 
que las dos crudas guerras civiles qne sostenemos 
y la no menos oruda que existe en el mundo po­
lítico, fueran bastantes para poner á prueba el tem ­
ple del corazón más esforzado y animoso.

Por estas razones, bien há menester ciertamente, 
para llevar á cabo tan grande empresa, de las luces 
y auxilio del cielo, que invocaba hoy en la basílica 
de Atocha el cardenal Moreno, arzobispo de Y a- 
lladolid, y que invocarán mañana los reverendos 
obispos á quienes dirigió su voz el Sr. Cárdenas y 
el clero en su' oración pro rege nostro.

Bién há menester, repetimos, para acometer tan 
grande empresa, del concierto de esas voces místi­
cas y sagradas que gozan de gran favor en el cielo, 
porque son pronunciadas por los dispensadores de 
sus gracias, por los que tienen las llaves, no fabri - 
cadas por mortal alguno, del reino de Dios, por 
aquellos á quienes dijo Jesús: Vos estis sal térra.<

Hablando luego respecto á los hombrea 
políticos de España, el colega manifiesta 
sn dolor por que no tengan aquella alta 
prudencia de los partidos ingleses, que 
saben caer dignamento de las regiones 
del poder, facilitando con alteza de miras 
la sabida del adversario, y qne antes se 
valgan de todas las artes, no todas loa­
bles, y pongan en juego todos los resor­
tes, entre ellos algunos qne merecen se­
vera censura, para conservar el mando á 
despecho de todos los intereses cononloa- 
dos y contra el voto de la opinión públi­
ca, que en los pueblos modernos es reina 
y soberana.

Cree el colega no obstante que, si á pe­
sar de estas dificnltades, qne son gran­
des, y de la organización de nnestros par­
tidos, que es viciosisima, el actual órden 
de cosas logra resolver los grandes y pa-

gunts, llegó Michaud con una gran caja en la 
mano.

—Mira, dijo; durante tu ausencia, han traído es­
to para tí, hijo mió; viene de Paris.

Bastían abrió la caja; contenia una flauta maguí- 
fica y en todo semejante á la de Teodoro, con un 
método sencillo y fácil para aprender á tocarla. Era 
un regalo de la familia Lefebre. En 1» cubierta no 
hay más que una palabra: '¡Trabajad!»

La alegría del huérfano fué un éxtasis: no podía 
hablar, estaba de pié contemplando aquel magnífico 
recuerdo, y gruesas y dulces lágrimas se despren­
dían de sus ojos.

—¿Qué quieren que hagas con eso, hijo mió? 
preguntó Miebaud. ¿Tú no eres músico?

Bastían, sonriendo, miró al cielo como si tuviera 
en él su esperanza.

—Ya está otra vez con sus meditaciones, mur - 
muró Michand; más vale no hablarle. Después de 
todo, añadió el buen hombre alejándose, un idiota 
bien puede tener un juguete.

X.

Lo que el seflor Jerome qaerla decir 
A Bastían.

Cuando el huérfano ae presentó al labrador á la 
mañana sigoiente, como éste se lo habia prevenido, 
su fisonomía conservaba algo de la felicidad y de la 
exaltación de sus pensamientos de la noche ante - 
rior.

—¿Parece que estás contento? le dijo el amo 
con benevolencia.

voroBos problemas de la Hacienda y de la 
guerra civil, respetando ó la vez las oon— 
quistas del derecho moderno, el colega y 
BUS amigos, desde sn retiro, no escasearán 
el aplanso y el elogio, qne ann onando 
pertenecen al número de los vencidos, 
tienen la imparcialidad necesaria y la su­
ficiente entereza de paráoter para recono­
cer las virtudes dal adversario, fijos los 
ojos en ese fin nobilísimo qne persiguen 
constantemente, qne es el bien de la 
pátria.

No podemos negar qne el propósito ea 
digno de aplanso.

Habríamos deseado qne hubiese sido 
nnáníme el acuerdo de todos nuestros 
adversarios, ó que por lo monos, teniendo 
en cnenta lo qne representa el aeonteoi- 
miento de ayer, hubiéramos visto en 
La Bandera Española análogos desig­
nios; pero el colega radical, olvidando lo 
que le ha pasado oon la administración 
pasada, y desconociendo, porqne quiere 
desconocerlo, las oirounstanoias del mo­
mento, se entrega á tristes lamentaciones 
sobre la sitaaoion de la prensa, y expresa 
los inconvenientes que trae consigo la 
prévia censara para los diarios que quie­
ren esoriber con cierta libertad. "Verdad 
que, en nn lugar do su articulo, declara 
que sus argumentos no son nn combate á 
la censara prévia, que no es rechazarla si­
quiera, sino censurar á los censores. Tam­
poco niega el colega qne ha recibido gran­
des favores del Gobierno. «Estando en 
BU mano, dice, prohibir que circule La 
Bandera, lo permite; habiendo suspendido 
nuestro periódico por ocho dias, como 
podía haberlo suspendido por quince, ó 
por nn mes, ó indefinidamente, levanta la 
sns pensión á las cnarenta y ocho horas.»

Faera de estas lijeraa nabecillas qne 
procuran sombrear el nniversal contento, 
la prensa ha sido unánime en sus aplau­
sos y en sus salados al jóven Monarca.

¡Viva el Rey! dice La Epoca que ha 
sido el grito que se oyó desde que Alfon­
so X II paso el pié en la escala de la Na - 
vas de Tolosa.

• Es el mismo, dice La Epora, que lanzaban cas­
tellanos, navarros y aragoneses en las Navas cuan­
do las armas cristianas, trasponiendo, como por 
milagro, la cordillera mariánica, tomaban posesión 
para siempre de la rica, feraz y extensa cuenca del 
Guadalquivir.

Es el que se oía en el Salado cuando otro Alfonso 
arrinconaba á los mahometanos jnnto al Estrecho, 
annnciaudo desde aquel momento su espulsion del 
anelo español.

Es el mismo que resonó en Granada al ver el 
3 de Enero de brillar sobre los maros de la 
ciudad querida de los naseritas la cruz arzobispal 
de Toledo, conducida en la campaña por el gran 
cardenal Mendoza.

El mismo grito, en fin, qne, acompañando á la 
expailsion de la nacionalidad española por las más 
apartadas regiones del globo, animaba á los espa­
ñoles en Méjico, como en el Perú y en Chile, en 
Túnez y en Ürán, como en el Archipiélago fili­
pino. •

Eu Opinión del colega, el grito de [Vi­
va el Beyl significa la paz y la anión de 
los españoles, qne no en vano ha dicho 
D. Alfonso X II que no viene á ser el Rey 
de ana minoría, sino de toda la nación.

Solo falta ahora qne, como dice nues­
tro apreciable colega El Diario Español, 
olvidemos ya que todos necesitamos olví 
dar, así como todos necesitamos que se

— ¡Bah! Señor Jerome, seria muy difícil de con - 
tentar si no lo estuviera.

—¿No eres ambicioso?
—Si por eso entendéis el deseo de salir de mi 

posición, no lo soy, señor Jerome; si queréis hablar 
del deseo Je ganar dinero, confieso que es mi flaco.

—Tanto mejor, hijo mío; ese deseo te avivará. 
También he notado que eres económico, qne no vas 
á la hostería y que no haces gastos inútiles, ¿Pones 
á rédito tu  dinero?

—Sí, señor Jerome.
—¿Seria indiscreción preguntarte si lo colocas 

bien?
—Absolutamente. H e encargado de mis negocios 

al padre André.
—Entonces nada tengo qne decirte, porque el 

señor André es un hombre honrado.
—Y bueno como Dios, añadió Bastían.
—Y además tiene una hija muy bonita, ¿no es 

cierto?
£1 huérfano se sonrojó, pero no respondió.
— Tal vez hace mal, pues la ednea como nna se­

ñorita; pero eres de la madera de nn caballero, 
Bastiau, y trabajador y económico como eres, po 
drás muy bien llegar un dia á una posición que no 
disgustará á Susanita.

—Os agradezco la bnena opinión que de mí te- 
neis, Mr. Jerome, pero olvidáis que soy idiota.

£1 labrador miró al huérfano con tanta atención, 
que el huérfano se sonrojó.

—En fin, dijo, ya veremos eso.
1 añadió:
—¿Has pensado alguna vez que has entrado tn  

los veinte años. Bastían?
—¿Creeia que es así, señor Jerome?

(Si eontinuari.)
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EL ECO DE ES PANA

olviden nnesbrcs errores, siquiera mnchoa ! 
de ellod hayan sido involuntarios. '

Despacs de este honroso acto do con­
trición, de este patriótico mea culpa, 
tertnineraoa nuestra Crónica con las si­
guientes reflexiones del colega, qne acep­
tamos como sifnesen nnestras:

• Hoy comienía iina nueva era; toy  España re­
nace á una nueva vida; hoy un jóven l ’ríncipe que 
no trae agravios que vengar ni reoentimien 5̂ ' que 
satisfacer, traído más por los suspiros de un pue 
blo que por los esfuerzos de su voluntad, pisa oes- 
pnos de una larga ausencia el suelo dos veces san 
to para él de la hermosa capital donde se mecid su 
cuna, y donde un pueblo henchido de esperanzas y 
regocijo le aclama con esa amorosa espontaneidad 
qiie no se finge ni se disimula.

Saludémosle todos, abracémosle todos, aclamé­
mosle todos, confiemos todos en él y en nuestro 
patriotismo, y que de hoy en adelante, al grito de 
•¡yiva Alfonso X I I \  acompañe siempre este grito 
unánime y fervoroso: \Vioa Espaáa\’

E S P A Ñ A  Y F R A N C I A
Á PRIMEROS DE AÑO.

El año de 1875 ha comenzado en Es­
paña con lo ansiada restauración de la 
monarquía legítima, yen Francia con nna 
crisis miuisterial. La proclamación del 
Bey D. Alfonso X II es sin duda alguna el 
tórtiiiao de la revolución que ha arruina­
do al país desde 1868. Tenemos nn Go­
bierno regalar, y contamos con la segn- 
ridad de qne naestra nación, antes tan 
poderosa, volverá á entrar en el concier­
to político enropeo.

No hay Estado en el mundo qne pueda 
apartarse de este concierto sin peligro de 
su prosperidad, de sn grandeza, y casi 
hasta de en integridad territorial.

Europa es nn continente monárquico; 
no 08 el país de las repúblicas, que flore­
cen tan mal en este clima como las plan­
tas de loa trópicos.

Demos gracias á la Providencia por 
habernos salvado á tiempo enviándonos 
de nná manera qne casi raya en lo mara 
vilioso, el Angel tutelar da la nación es­
pañola en la personado nuestro jóven y 
querido Monarca.

En tanto Francia, desde 1870, se halla 
fuera del concierto político enropeo por 
haber abandonado la forma de gobierno 
propia de las naciones del continente, y 
si goza actnal mente de cierto órden mo- 
inl y material; si sn estado, sin embargo 
de no ser tan próspero como debería ser, 
no puede oalifioarsa de ruinoso, lo debe 
exclasivamcnto á que ha consegnido, bajo 
una forma republicana, excluir del gobier­
no á loa repnblioanos y á sus doctrinas. 
A pesar de esto, y gracias al sufragio unL 
versal, que permite el triunfo do las ma • 
sas poco ilustradas, nuestros vecinos se 
ven expnefitos á caer el día menos pensa­
do en la verdadera república, en el siste­
ma de gobierno qne ios ha tenido exclni- 
dos de la comnnion política de las nacio­
nes qne los rodean. Si osa desgneia lle­
gara á acontecer, difícil seria prever el 
cúmulo de calamidades que les esperan, 
así como tampoco el grado do decadencia 
y desprestigio á que pueden llegar.

En Francia, á jnzgar por la prensa 
coueervadora, existo la conciencia del pe­
ligro que la amenaza, y si hasta ahora no 
ha logrado encontrar remedio al mal, ha 
sabido por lo menos proporcipnarso el 
medio de conjurarlo por algún tiempo.

Al despojarse la Asamblea nacional de 
nna pai te considerable de sa soberanía en 
favor de nn jefe militar, ha hecho cuanto 
ha podido, dado su estado de descomj.o- 
sicion, para asegurarse una tregua contra 
las doctrinas republicanas, por lo menos 
hasta 1880.

Antes del 24 de Mayo de 1873, la 
Asamblea francesa se veia impulsada al 
régimen republicano por el jefe del Poder 
ejecutivo; pero desdo el 20 de Noviembre, 
la misma Asamblea comprende qne no 
puede ni debo esperar nn impulso seme­
jante partiendo del mismo punto, y á esa 
seguridad deba tal vez la nación el órden 
y la tranquilidad qne en ella reinan.

Muy presente debe tener estas consi­
deraciones el mariscal Mad-Mehon, y sea 
cualquiera el resultado do la discusión de 
las leyes constitucionales, apruébelas ó 
denécholas la Asamblea, es de creer que el 
dnque de Magenta, al variar sn ministe­
rio, tendrá muy en cuenta no alentar al 
elemento republicano, ya qne por el mo - 
mentó no orea útil y oportuno proporcio­
nar á BU país una solución definitiva que 
ponga término al Btatu quo, qne, como 
dejamos indicado, no es otra cosa que la 
prolongación de una tregua que, más ta r­
de ó más temprano, tendrá qne oonolnir,

Tenemos fortaleza y energía para sos- , 
tener nuestras doctrinas, pero rancha con- ' 
sideración personal para todos nuestros ! 
adversarios. !

La recepción en Palacio ha sido brillan- j 
tísima; el Bey, colocado de pié delante j 
del Trono, tenia á sn derecha á los mi­
nistros, en frente á los gentiles-hombres 
y mayordomos de semana, y á la izquier­
da á lasantiguas damas de la Beina, cerca | 
de las cuales se colocó la comisión de la 
Asociación de Señoras y otras damas dis • 
tinguidas de la corte pertenecientes á la 
grandeza de España, entre las cuales vi - 
mos á la señora duquesa de Sanlucar la 
Mayor y su hermano el duque de Sesea. 
También había altos dignatarios y milita­
res. A todos fué dirigiendo la palabra el 
Bey con sama discreción y afabilidad.

Un colega nos pregunta qué nos pare­
ce del alfonsismo del señ.<r duque de la 
Victoria.

Nos parece natural y consecuente el 
señor duque de la Victoria, adhiriéndose 
á la proclamación de D. Alfonso.

El general Espartero no ha tenido otra 
política que la qne se desprende de sn 
programa:

«Cúmplase la voluntad nacional.»
La carta del general Espartero es la 

prueba oonoluyeute de que la nación quie­
re á D. Alfonso como Bey de España, qne 
es lo que nosotros hemos defendido 
siempre.

En nna casa do la calle de Alcalá, han 
estado viendo pasar al Bey algunos hom­
bres importantes del partido radical.

Les tenemos por hombrea leales á sus 
opinione , pero les consideramos también 
como hombres de talento superior.

Creemos que les habrá cansado impre­
sión la actitud del pueblo de Madrid, y 
que se habrán convencido de que la mani 
fcotocion en favor de D. Alfonso X II es 
sincera, expontánea, cordial y simpática.

Pasión no priva de conocimiento.
Nosotros esperamos y deseamos ver á 

estos y otros hombrea ilustres en el futnro 
Parlamento. Les oiremos con el mismo 
respeto y consideración con que ellos oye 
ron á unestroB amigos.

Si es cierto que algunos personajes po­
líticos han abandonado hoy a Madrid, lo 
oeesararemos como nna puerilidad, im ■ 
propia de hombrea de carácter.

Nosotros desmentiremos con nnestros 
8<;t -ri I;> nota falsa do reonicitrantos y de 
intolerantes,

Los balcones del Circnlo conservador 
alfoneino estuvieron ayer ocupados por 
las señoras de los socios, que desde muy 
temprano habían aendido con el natural 
afan de saladar al Bey á sn paso. Allí vi­
mos machas, mny bellas y distinguidas 
damas, en cuyo pocho y en cuyos cabellos 
Incian las esmaltadas flores de lis, que es 
tentaron con orgnllo .y valentía en los 
aciagos dias de la revolncion.

La señora Condesa de Valmaseda, sn 
bolla hija y sn apreciable familia, así como 
la del ilnstre general Martínez Campos, 
qne habían sido galantemente invitadas 
por el Gobierno y las autoridades para 
ver al Boy desde los balcones do loa edi­
ficios del Estado, eligieron los del Círen- 
lo, que simboliza la constancia de que 
ellas han dado tan heróico ejemplo.

El Bey contestó graciosamente á las 
calnroBBS aclamaciones que le dirigían, al 
mismo tiempo que lanzaban sobre la mnl- 
titnd ana nube de poesías alusivas á la 
entrada del Bey en Madrid.

Tan inmenso era el gentío que llenaba 
anoche las callea céntricas de la capital, 
que apenas so podía transitar por las 
sfluentes á la Puerta del Sol. La autori­
dad local tuvo que dar órden para que no 
transitasen por ellas los oarrnajes.

No hubo ni nna riña, ni ana disputa, ni 
el menor accidente qne pndiera tnrbar la 
fraternal concordia y alegría que reinaba 
en todos los corazones.

Puede asegurarse que estaban en la ca­
lle dos terceras partes de ios vecinos de 
Madrid. Nadie reonerda en la época con­
temporánea nna ocasión en que el pneblo 
de Madrid haya ofrecido nn espectáculo 
igual, ni aun parecido.

Esta vez, el entasiasmo se ha fabricado 
en los corazones.

El Bey salió anoche en carretela des- 
oabierta áver la ilnminacion.

Apenas se apercibió el inmenso gentío 
que licuaba las calles de la capital, pro- 
rumpió en eutnsiastas aclamaciones, ro­
deando y signíendo el cocho y dispután­
dose el placer de verle más de cerca.

general Gasset y doña Francisca Jiménez 
de las Navas.

Esta preciosa corona, que cerraba con 
ol retrato do S. M., á quien tuvieron la 
honra de entregar, encargando el B ’y en 
el acto al señor marqués ele Valle-Ameno 
qne la llevara á su antecámara, con obje­
to de que la viese á sa llegada, llevaba en 
sas preciosas cintas azules y blancas, ad^  
más de los nombres da las indicadas s e ­
ñoras, y junto á un elegante bonquet da 
flores de lis, la inscripción sigaientc:

Á nuestro amado Bey Alfonso XTI,
cpmo recuerdo á su adorada Madre.

Cuando la señorita de Gasset y señora 
Jiménez de las Navas se acer.fnron á S. M. 
para entregarle la corona, dirigió la últi­
ma al Bey las siguientes frases: «Señor: 
acepte V. M. esta corona, en recuerdo de 
vuestra bondadosa M sdre, tan tierna-, 
mente amada de nuestro corazón, como 
lo es sn noble hijo nuestro Bey Alfon­
so X II, qne Dios bendiga y la Santa Vir­
gen cubra con su manto:» á lo que con­
testó el Bey con palabras afectaosas y do 
gratitud, visiblemente conmovido.

Beferia ayer un viajero que á los gene* 
rales qne fueron á cumplimentar al Bey 
en Barcelona, les dijo:

«Yo fui soldado desde que nací. Mo 
estaba perfeccionando en este iuetante en 
el arte militar. Quizá me hallen Vds. falto 
de experiencia; pero pnedo asegurarles 
que no me hallarán falto de corazón.»

Casi á la vez que S. M. ol Bey, ha re- 
. gresado á esta Córte la comisión nombra- 
I da por ol Círculo conservador alfonsino 

para recibir ^ S. M. en Valencia.
Una subcomisión compuesta de los se­

ñores Gutiérrez de -Aguilar y Arrazola, 
en compañía del gobernador do Valencia 
y de comisiones del Ayuntamiento y la 
Diputación provincial, tuvo el honor de 
saludar á S. M. á bordo de la Navas de 
Tolosa en el momento de su arribada al 
puerto, y posteriormente, la comisión en­
tera fué recibida por S. M. en la Capita­
nía general, donde el Sr. D. José Juan 
Navarro, en breves y levantadas frases, 
felicitó al Bey de España, reivindicando 
para el Círculo la gloria de haber sido la 
primera agrupación política qne levantó 
en España la bandera de la restaura 
cion.

Nuestro Monarca contestó con acento 
conmovido, expresando la gratitud de que 
pn corazón se hallaba henchido.

Entre las poesías que desde loa balco­
nes del Círculo conservador Alfonsino se 
arrojaron por las señoras al paso de Sn 
Majestad, figuran los des siguientes so­
netos, nno de los cnales, aunque sin firma, 
nos figaramos el nombre de sn modesto 
antor:

AL B E Y .

SONETO.

Hijo preclaro de Isabel Segunda,
Por quien España, dolorida, clama;
La Religión del pueblo que te ama 
Hoy sufre del error la vil coyunda.

No el aura popular que te circunda 
La fé quebrante qne tu  pecho inflama, 
¡Nieto de San Fernando, Dios te llama,
Y en ti la Iglesia su esperanza funda!

No permitas de hoy más qne triste llore, 
Esa Madre amorosa, atribulada,
Y en vano siempre la justicia implore; 

Torne á ser libre y viva respetada;
Y cuando á Dios en nuestros templos ore, 
Al rogarle por tí, será escachada.

A S . M. EL BEY
DON ALFONSO DE BOEBON.

Vuelva la calma al angustiado pecho, 
Vuelva el contento al pneblo desolado. 
Que há, después de seis años, despertado 
De ese letargo en que vivir le han hecho.

Ved tranquilo. Señor, y satisfecho 
Que la sangre, por vos, no han derramado 
Los que hoy os dan un Trono, conquistado 
Por fé, por simpatía y por derecho.

Ya la esperanza de la paz abrigo.
Ya vuestro angusto nombre ella acompaña 
Siendo hermano el que ayer era enemigo;

Y en el mar, en el llano, eü la montaña. 
Todo buen español dice, cual digo:
¡Que viva Alfonso X II, Rey de España!

J u lia  d e  A se n si.

putares encontrarían en él nn padre, porque todas 
ellas reunidas constituian las fuerzas vitales de la 
nación y le ayudarían á la regeneración de nuestra
pátria.* /  o -u

—Una de las personas que acompañaban á S. M. 
al entrar en Valencia, era el príncipe de Mdnacq, 
que vestía el lujoso uniforme de gala de los mari­
nos españoles. , .

— Esta noche se verificará en el teatro Principal 
la función que ofrecen á S. M. la Diputación pro­
vincial y el uyuutamiento-

Como digimos, se cantará la ópera Marina, que 
ha merecido la ¡«referencia por ser música espa­
ñola.

—Ayer mañana llegó al puerto del Grao una 
numerosa comisión procedente ds Mallorca, la 
cual vino á felicitar á D. A'íonso por su proclama­
ción. Al frente de ella figuraba el capitán general 
de aquellas islas, Sr. Vega Inclán.

—Una de las primeras personas qne se presen­
taron á S. M. á bordo de la Navas de Tolosa, fué 
el comandautü del aviso francés Vigié, que le felici­
tó en términos muy expresivos.

Al contestarle, S. M. le manifestó la gratitud que 
debe al pueblo francés por lu hospitalidad que le ha 
ofrecido y las simpatíao que le ha demostrado.

—Anoche asiat eron á la mesa de S. M. 29 per­
sonas de las de mayor categoría en los círculos ofi - 
dales. No nos queda ya espacio para dar cuenta del 
banquete ni de los entusiastas brindis, perfectamen­
te contestados por el Rey. Mañana daremos por­
menores.

—Difícilmente podrá verse en Valencia una ilu - 
minacion más completa que la que ofrecían anoche 
todas las calles de la capital. No se veia á oscuras 
ni un balcón ni una ventana, aun en los barrios más 
apartados. Todos los edificios públicos estaban per­
fectamente decorados, ostentsndo muchos de ellos 
el letrato de S. M. en medio de caprichosos gru­
pos de luces. Los cuarteles, especialmente el de 
artillería, eran los que con mayor gusto estaban 
adornados.

Muchas casas particulares ostentaban también 
brillantes iluminaciones, distinguiéndose entre ellas 
las de los Sres. Campo, marqués de Dos-Aguas, 
conde de Almodóvar y los Círculos alfonsinos. La 
multitud invadía todas las calles, haciendo suma­
mente difícil el tránsito por el centro de la pobla­
ción.

—El Rey ha visitado en Valencia los dos hospi­
tales civil y militar. En el segundo mandó dar tOO 
reales de su bolsillo á cada soldado herido.*

En el anden del ferro-carril del Medio­
día, estaban esperando hoy la llegada de 
8. M. el Bey, con nna lindísima corona 
de flores simbólicas, entre las que recor 
damos ol laurel do plata, mirto, roble, es- 

■ pigaa do oro, rosas azules, etc., la señora 
de Moreno Albertos, nna de las hijas del

Según vemos en los periódicos de Va 
lencia, S. M. el Bey, con sn comitiva, 
pndo llegar á las dos de la tardo á la 
puerta principal de la catedral.

Allí la recepción del Monarca tomó el 
carácter severo y conmovedor de las fun 
ciones religiosas. A dicha puerta aguar 
daban el cabildo, clero de la metropolita 
na y los alumnos del Seminario. Cuando 
S. M. echó pié á tierra, salieron á recibirlo 
con el pálio, y un canónigo le presentó el 
agua bendita. Bajo pálio entró el Bey haS' 
ta el coro, en donde le aguardaba el car 
denal arzobispo, y de al í pasó al presbi 
terio del altar mayor, en el cual estaba 
descubierta la imágen de la Virgen.

Al lado del Evangelio se había coloca­
do sobre na estrado un aiagnífico dosel y 
reclinatorio, donde se colocó, S. M., te­
niendo á sn lado al marqués de Molins. 
Al lado de la epístola estaba el reoliuato 
rio y dosel del cardenal, y ocupaban e 
presbiterio los canónigos y acompaña­
miento de S. M.

Despnea del Te Beum, ol Bey subió a 
oamarin acompañado del prelado, el mar 
qaés do Molins y los señores capitanes 
generales, y entregó como ofrenda á la 
Virgen nn basten que lo hsbia legado al 
morir el general Calonje, pronunciando 
las frasea que ya hemos pnblicado.

Hé aquí lo que sobre e! mismo asunto 
dice Las Provincias:

• A las tres de la tarde llegaba á la capitanía g.e 
neral el Rey D. Alfonso, manifestándose muy com 
placido del reoibinaicnto que habia tenido en Va­
lencia.

En aquel edificio, donde tiene su alojamiento, le 
aguardaban comisiones de la Diputación y Ayunta­
miento, de la Audiencia y de muchas corporaciones 
oficiales y p.articulares. S. M. se dirigió inmediata­
mente al salón de recepciones, en donde estaba co • 
locado el trono; pero no tomó asiento en él, y fné 
saludado ¡>or todas las personas qne habían acudido 
á la recepción, que iban desfilando por delante 
de S. M ., diciéndole el marqués de Molins lo que 
cada una de ellas representaba.

Algunas pe-sonas quisieron besarle la mano, 
pero el jóven Rey se opuso terminantemente á ello. 
Despiies salió á uno do loo balcones para presen ■ 
ciar el desfile, siendo aclamado por la inmensa mu 
chedumbre que llenaba la plaza y la giorieta.

A las tres y medía comenzaba el desfile, lucien­
do en él su marcialidad las tropas, que iban en tra ­
je de campaña, como es regular en tiempo de 
guerra. Al pasar por delante de S. M., gritaban 
¡viva el Rey! todas las compañías.

El Rsy se dignó recibir después á la comisión del 
Círculo popular Alfonsino de Madrid, piesidida por 
el Sr. Corradi, el cual pronunció un breve disenrso, 
al que contestó S. M. «con nua serenidad y un 
aplomo muy superiores á sus años, que quería ser 
el R«y de todos los españoles, y que las clases po ■

Loa diarios de París recibidos, corres­
ponden al lunes I I  del corriente. Por ellos 
vemos que ya en esta fecha se aseguraba 
que el ministerio continuaría al frente de 
los ne.'Oüios, sin sufrir modificación algn- 
na, hasta después de la disensión de las 
leyes constitucionales. Esta resolnoion 
era favorablemente acogida por las frao- 
cioocs conservadoras de la Asamblea, qne 
felicitaban al mariscal por habar «econo­
mizado una crisis.»

Le verdad es, que según nn periódico, 
nadie dada qne Ls leyes coastitaciosalea 
serán desechadas.

También se hablaba da que en breve se 
depositaría la proyectada interpelación de 
la extrema derecha acerca da la política 
extranjera del gobierno, v con especiali­
dad sobre l.i retirada de! Orenoque do las 
aguas de Civitta-Vecchia, el reconoci­
miento del general Serrano y sobre las 
negociaciwnes relativas á la reforma judi­
cial do Egipto.

Dábase por cosa segura en Paris qne 
el centro izquierdo, así como la izquierda 
republicana, votará qne pase á segnnda 
lectura la ley relativa á la organización 
de los poderes públicos.

Püdria suceder, dicen de Paris, qne la 
discusión de la ley de los cuadros ooupe 
mucho monos tiempo de lo que gene­
ralmente se oree, <1® todos ios lados 
de la Cámara parece que hay prisa por 
llegar á la de las leyes constitucionales, á 
fin de acabar de nna vez con ese eterno 
elemento do agitación parlamentaria. Se­
gún los oálcnloB más probables, bastarían 
tres sesiones para terminar ios debates de 
la ley da cuadros, y el proyecto Ventavoa 
empezarla á discutirse ayer.

El telégrafo hasta ahora, sin embargo, 
nada nos ha comunir.ado sobra el parti­
cular.

Escriben de Berlín que el príncipe do 
Biamaik no h> tomado todavía resoinaion 
alguna acerca dal asunto del bergantin 
Gustavo, aannto de que, por otra parte, se 
está ocupando el ministerio de Estado.

De conformidad con los deseos mani­
festados por e! duque Guillermo do Bruna 
wick, se han entablado negociaciones en­
tre el gobierno da Barlin y el de Bruns­
wick á fin de llegar á nn acnerdo acerca 
de la sucesión á este ducado.

No parece dudoso que la dinastía pru­
siana rannnoie á sns pretensiones en favor 
del hijo del rey de Hannover, á condi­
ción de que éste consienta en reconocer 
el estado de cosas existente en Alemania.

El Times aprueba calurosamente esta 
combinación, quo acercaría la casa de 
Hannover á la de nohenzoliern.

Según las noticias que tiene la Gaceta 
de Oolonia, lea tres provincias alemanas 
qne forman ol Reichsland (tierra del im­
perio), la Lorona, la Alaaoia Alta y la Al- 
sacia Baja, pronto quedarán reducidas á 
dos. Lo que hace mny probable las noti­
cias del diario rhiaÍBno,es que el presiden­
te actual do la Alta -Alsaoia, el barón von 
der Heydt, ha pedido y obtenido nna li­
cencia hasta I.° de Marzo.

La ciudad de Colmar, al dejar de ser la 
capital de la Alta-Alsacia, conservará el 
tribnnai superior de apelación de la A l- 
sacia-Lorena.

De nuestro estimable colega La Epoca, 
tomamos la siguiente relación acerca de los 
snuesos de ayer en la entrada triunfal en 
Madrid de nuestro Bey D, Alfonso XII: 

• El dia de hoy será señalado en la historia por 
ano de los más memorables de ella. No hay frates

non que describir el solemne espectáculo que hoy 
ha presenciado Madrid. Desde las primeras horas 
de la mañana aparecieron casi en su totalidad col­
gadas y aderezadas todas las casas de la capital.
La casa del señor marqués de Manzanedo está 
adornada con un gusto extraordinario; sobre uná 
rica colgadura formada de escudos blnncos y rojos 
alternos con castü'os y leones do oro, se extiende 
en pabellones una falda azul ílorde'isads; estando 
también cubierto de una ancha cortina roja el tes - 
tero de la fachada, sobre cuyo balcón principal y 
bajo dosel pende el espejo-retrato de D. Alfonso á
caballo. _ ■ r -j ,

E l ministerio de Hacienda exhibe una infinidad' 
de vistosas banderas rojas y amarillas que salen de 
cada una de sus ventanas y balcones, ondeando al 
viento con graciosa armonía. Los caballeros de las 
Ordenes han aderezado también lujosísimamente 
la fachada de la iglesia de las Calatravas con clá- 
sicos pendones blancos, en que campean en alto las 
heráldicas cruces de Calatrava, Alcántara y Mon-
te sa , candelabros y vistosos trofeos m ilita res.

El señor duque de Sexto ha hecho colocar sobre 
los ricos 'tapices blasonados que decoran los balco­
nes de su palacio, guirnaldas y coronas de flores. 
La Academia de San Fernando y el Banco de E s­
paña, exhiben el retrato al óleo del Rey en sus res­
pectivos balcones principales, bajo lujosos doseles 
de te'ciopelo de seda galoneados y con ñecos de 
oro. Las casas de Villahermosa están adornadas 
con colgaduras de esta misma tela y blasones de 
realce, y hácia la Carrera de San Jerónimo con 
magníficos tapices flamencos del siglo X II. El pa­
lacio del marqués de Salamanca, con colgaduras de 
terciopelo azul- blasonadas, y así otros que sena 
prolijo enumerar.

El arco de entrada de la calle Mayor está for­
mado por frescas palmas. Descansa sobre basamen­
tos con los atributos militares y marítimos, y sobre 
las altas picas penden banderolas de los colores na­
cionales con letras de holocausto al Rey.

El de la Asociación de Señoras para el socorro 
de los heridos de la guerra, que se halla colocado 
junto á la iglesia de las Calatravas, en la calle de 
Alcalá, es magnífico sobre toda ponderación. Mide 
70 varas de altura, y lo corona nna estátua retrato 
del Rey, imitando bronce. Adornan sus arranques 
trofeos militares, y en las hornacinas abiertas por 
uno y otro lado de sus muros figuran cuatro está- 
tuas blancas representando reyes de armas.

A las once de la mañana no habia por las calles 
del tránsito ni nn balcón que no estuviera ya ates­
tado de damas. Las calles, del mismo modo, esta­
ban henchidas de un gentío inmenso; sin embargo, 
se sabia que hasta la una el tren régio no habia de 
llegar. El cañón de avisos con sus disparos, pocos 
minutos después de la hora indicada, anunció que 
el Rey se acercaba á los muros de Madrid, y á la 
nna y media, en efecto, saltaba del coche que ha 
conducido á S. M. desde Aranjuez. En un departa­
mento expléudidamente dispuesto por la compañía 
de los ferro- carriles del Mediterráneo, esperaban á 
S. M. los ministros, el Ayuntamiento, la Diputa­
ción provincial, muchos generales y algunas comi­
siones.

Pocos momentos se detuvo allí el Monarca, y 
montando en su soberbio caballo blanco, regalo del 
señor conde de Balazote, se dirigió á la histórica 
basílica de Atocha. El cuerpo de inválidos habia 
levantado en el patio qne sirve de átrio á este tem ■ 
pío nn árbol heráldico-militar adornado con ar­
mas, escudos, banderas y trofeos entretejidos de 
ramas de olivo, símbolo de la paz. En el basamento 
se amontonaban, con caprichosa y artística simetría, 
cañones, balas, cajas y otros emblemas de la guer­
ra. En las puertas del templo fué recibido bajo pa­
lio por el cardenal arzobispo de Valladolid, el obis­
po auxiliar de Madrid, los de Salamanca y Jaén, el 
preconizado de Málaga, padre Ceferino González, 
los capellanes de honor y el clero de la procapella- 
nia de palacio y de Atocha. El Te-Neum que se 
cantó por la actual capilla de palacio es el del 
maestro Andrevi, y la Salve es del maestro Mariano 
Martin. Al salir de la basílica, un inmenso gentío le 
aclamaba victoreando. La guardia de honor en este 
sitio la hacia la compañía de la Milicia veterana de 
Madrid, y desde este punto, hasta la fuente de la 
Alcachofa, se estendian dos largas filas de lanceros, 
y el escuadrón de Milicia voluntaria que manda el 
señor duque de Sexto.

Desde la Alcachofa hasta el Prado estaba tendi­
da la artillería montada y de montaña, y las b ri­
gadas de pontoneros de los ingenieros. Desde este 
punto hasta Palacio, la Guardia civil y la infante­
ría de línea.

Nada oficial habia ditpuesto para la ovación que 
el Monarca ha recibido desde Atocha á la Cibeles. 
En todo este tránsito no hay cerca de la vía que 
S. M. ha recorrido, casas, palacios ni edificios de 
ningún género; pero aquellas largas calles de árbo 
les nasta el Prado estaban materialmente cuajadas 
de ese pueblo que manifiesta su entasiasmo con su 
presencia y sus vítores expontáneos.

La vista de la calle de Alcalá desde la Cibeles 
era encantadora. La calle en toda sn ancha exten­
sión, despejada por las filas de soldados que con­
tenía la multitud apiñada en las aceras; los balco­
nes cubiertos de vistosas colgaduras de alegres co­
lores, más alegres iluminados por los rayos del sol 
y nutridos de damas basta lo imposible, y en úiti - 
mo término el grandioso arco levantado por la 
Asociación de Si^ñoras, hacian un conjunto admi- 
rab'e y una bellísima perspectiva.

¿Quién describe la animación, qne se multiplicó 
en este trayecto de la carrera, desde que se divisa­
ron las primeras escoltas de Guardia civil y húsa - 
res? A poco apareció el Rey: del palacio del dnque 
de Alburquerque y Sexto salió una banda de palo - 
mas engalanadas con cintas en el cuello. Las da­
mas batían sus pañuelos al aire. Una lluvia de 
versos, flores, laureles y caronas inundó el suelo, 
y un clamoreo nutrido y general saludó al jóven 
Monarca al dar el primer paso en la primera calle 
de Madrid después de su larga y dolorosa au­
sencia.

Detrás de S. M. venia un sinnúmero de genera­
les Cíin sus ayudantes y escoltas, y después un car­
ro adornado con banderas y atributos de las artes, 
y nn lema que decia: ‘Protección al trabajo:- en 
otros tarjetones se leia: -¡Viva D. Alfonso XII! • 

Pero las miradas no se fijaban más que en el Rey. 
Jóven, con nna afable sonrisa en los labios, con la 
leopoldina en la mano, saludan lo cariñosamente á 
la multitud, que por todas partes le rodeaba, ins - 
piraba íntima simpatía á cuantos le contemplaban.

De todos los balcones, y en particular de los de 
los duques de Sexto, marqués de Santa Marca y de 
la presidencia del Consejo de ministros, salían sin 
cesar palomas, versos y flores. De esta última salió 
de gran uniforme el secretario general, que tuvo la 
honra de entregar en manos del Rey una corona 
que le dedicaban las señoras de la Asociación para 
socorrer los heridos de la guerra. • De los balcones 
del Museo de ciencias naturales se arrojaron tam ­
bién á S. M., por órden de su digno director el se­
ñor Colmeiro, coronas de los laureles real y noble 
que se cultivan en nuestro Jardín Botánico.

Este mismo espectáculo se repitió en la Puerta 
del Sol y en la calle Mayor, donde hubo momentos 
qne el frenesí popular rayó en locara. En vano las 
tropas que, tendidas en k  carrera, se dirigieron 
formadas hácia palacio, después del paso de Su Ma­
jestad para ser revistadas, se esforzaban para 
abrirse paso entre la muchedumbre. Momentos 
hubo en que compañías enteras perdieron el órden 
de formación, y siempre componían una masa com­
pacta con el público que llenara de todo punto los 
espacios de ordenanza entre una y otra.

La misma artillería rodada y los carros que con­
ducían el material de la compañía de pontoneros, 
tuvieron qne ir, contra costumbre, al paso, y ni 
aun así este les era fácil entre 1a masa popular.

De esta manera llegó S. M. al palacio de sus 
mayores, donde era esperado de nuevo por los mi­
nistros, por todos los generales qne se hallan ao- 
tnalmente en Madrid, por las damas nobles, poy
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lo» grande» de España, por lo» títulos de Castilla, 
por los hombrea político» eminente», encanecidos 
en la carrera del Estado, por todaa las mayores 
respetabilidades que han de prestar brillo y espíen 
dor al reinado que hoy se inaugura.

Después de la recepción cucia'i se na venticudo 
el desfile de la» tropas, que ascendía á uno» ocho 6
10.000 hombre». vi j  ’j  j  l u  -n *i

Tal ha sido la entrada en Madrid del Rey D. Al­
fonso cuyo reinado coraienta entre plácemes uni­
versales Hacia mucho tiempo que Madrid no pre­
senciaba un espectáculo tan conmovedor y tan es­
pontáneo, al concurrido todas las clases
sociales- pero más especialmente la popular, que 
ha invadido calles y plaaas, y cuyos vivas á D. Al­
fonso X II resonaban tan alto, como los de las cla­
ses ricas é ilustradas que llenaban lo» balconea de 
todos los edificios de la carrera.

El pueblo es, en efecto, el principal interesado 
en que el reinado que coBiienia inicie una era de 
pa» y prosperidad. jPor ventura no es él el que 
más ha paoecido con las tnrbulencias y las desgra­
cias del período que acabamos de ver term-.narf 

Bu el ministerio de la Gobernacien, ocupaban 
el balcón del centro loa repiesentantea de Francia, 
loglaterri!, Austris, Estados-Unidos, Brasil, Pru 
fia, Portugal, Méjico, Paisea-Bajos, Rusia, Bélgi­
ca,’ltalia, Suecia y monseñor Biauchi, encargado 
de la mmeiatura, acompañados del introductor de 
embajadores, señor marqués de la Selva-Alegre.

Los demás balcones del edificio cataban ocupa • 
dos por distinguidas dama», que rivalizaban en be­
lleza y lujo.

El aspecto de la Puerta del Sol era sorprenden-- 
te pues laa colgaduras y adornos de las casas, y el 
ha'lliirse cuajada de público, no solo la plaza, sino 
los balcones de los edificios hasta los tejados, pro­
ducían un brillante efecto.

Amenizaba la fiesta el concierto instrumental de 
80 profesores disouesto por iniciativa de la» sefio-^ 
ras marquesa de Villavieja y condesa de Toreno, en 
el tablado construido al efecto al pié de una de las 
farolas del centro de la Puerta del Sol y dirigido 
por D. Vicente Arche.

I jos vivas y aclamaciones al Rey en todo el trán­
sito, fueron mucho mayores al llegar á la Puerta 
del Sol. Eran las tres menos cuarto.

Por la vía de Nueva York, se recibieron ayer no­
ticias de Cuba que alcanzan al 27 de Diciembre.

Hé aquí los telégramas que publica M  Cronista-. 
H abana, 26 Diciembre.— Diario de boy dice 

que les SI ñores Aldama y Aguilera han comprado 
dos vapores con objeto de llevar expediciones u.i- 
busteras á Cuba. El general Jordán regresará á la 
isla, acompañado de Aguilera, y el primero tomará 
el mando de los insurrectos. El Diano oice, ade­
más, que Aldama y sus compañeros piensan resta­
blecer la junta cubana de Nueva-Yotk, á fin de 
recuperar la influencia y el poder de que gozaba 
antes aquel cuerpo, y crear en Cuba una situación 
semejante á la de 1869, multiplicando todo lo po ­
sible las depredaciones cometidas por los ms'"-

El autor del artículo afiade que el espitan general 
Concha sabe mucho más de los planes de loa insur­
rectos que lo que ahora publica. Da publicidad á ja 
noticia anterior, porque al general Concha no le 
agradan los misterios, y esté resuelto, como en 
épocas aníeriores, á combatir á los enemigos de 
España donde quiera que se encuentren.

El Diario ha recibido una carta en que ae le 
anuncia que ae están haciendo grandes esfuerzos en 
Washington para obtener el reconocimiento de los 
cubanos como beligerantes. El Sr. Aldama y el co­
lector Casey están, según el Diario, implicados en 
dicho asunto, cuyo objeto, á lo  que parece, es ar- 
roiar en el mercado loa bonos cubanos detenidos eu

'̂^HABA^Aj'27 Drcteiaira.—El espitan general Con­
cha ha expedido á loa jefes de tropas la órden de 
usar de clemencia con los insurrectos capturados o 
rendidos, rcro de pasar por las armas á toáoslos 
incendiarios y filibusteros que caigan priaioneros.

Telesforo González y D. Jorge Besaieres, tniien- 
te», y concejales Sres. Fernandez Pareja y Vázquez 
de Carrasco.

, El AjuuUmiento de Val.aJolid ha acordado do­
tar con 2 000 rs. á cada uno de loa niños que ha­
yan nacido en el dia de ayer, siendo condición pre 
cisa que se bauticen con el nombre de Alfonso.

La dirección de la caja general de Depósitos b» 
acordado los psgos que se expresan á continuación, 
para el dia 16 del corriente, de diez á dos de la 
tarde:

< Continuación del pago, según el órden que tie­
ne establecido esta oficina, de todas las carpetas de 
intereses de resguardos al parlador y de rey;uar 
dos amortÜEados que no ae presentaron al cobro en 
los diasen que fueron llamadas para su pago.*

El arco colocado frente á los Consejos, además 
del medallón del centro en que ae lee: «Todos los 
Alfonsos han sido ó sábios legisladores ó excelsos 
capitanes,* ostenta otros cuatro en que se leía 
• Catolicismo, Fortab-za, Patriotismo, Sabiduría, 
Maguanimidad, Virtud, Madrid 14 de Euero de 
1875, Sagunto 29 de Diciembre de 1874.*

Anoche lucia en el ministerio de la Gobernación 
una luz eléctrica, que iluminaba la calle de Alcalá y 
el precioso arco de triunfo levantado frente á la ca­
lle de Sevilla.

La casa del señor marqués de Manzauedo ha te ­
nido el privilegio de llamar la atención de las gen-- 
tes por el esqaisito gusto que ha presidido en el 
adorno de au fachada.

Los balconea estaban cubiertos con magníficos 
pabellones.

Las colgaduras, que son preciosas, están lorma- 
das de tela listada, con leones y castillos.

En el cuartel de San Gil se han colocado el escu­
do de armas real con una gran corona sobre la puer­
ta principal, mástiles con gallardetes á los lados, y 
un pedestal imitando piedra de granito.

Al pasar por Valdemoro el tren real, se detuvo 
bastautd mientras S. M. reviitó la compañía de 
guardias civiles jóvenes En Pinto se detuvo tam­
bién, y los dufños de la Compañía Colonial le ofre­
cieron gran número de cajas de pastillas y dulces, 
que repartió á las persouas que le acompañaban.

El soberbio arco que la Asociación de Señoras 
de Madrid para el socorro de loa heridos en cam- 
Dsña ha levantado en la calle de Alcalá, ha sido di- 
nirido por el arquitecto Sr. Cubas. Consiste en un 
arco de estilo greco-romano, rectangular, de unos 
20 metros de altura, trece y medio de ancho y unos 
tres de espesor. El ancho del arco verdadero, por 
donde ha pasado el Rey, tiene dos metros y medio. 
En la parte superior central ae eleva un pedestal,
V sobre él se asienta la estátua ecuestre de carton- 
oied-a, imitando bronce,de D. Alfonso X II, mifa» 
do bácia el Prado y con el ros en la mano en actitud 
de saludar. En loscnat.ro ángulos que forman el 
pedestal y el arco, se ven sentadas las estátuas de 
las Ciencias, las Artes, la Agricultura y la Indus­
tria. En cuatro hornacinas que se ven en los inter­
columnios, van los bustos de cuatro heraldos de la 
antigua casa de Borbon. Laa columnas imitan el 
color del pórfido rojo. Todo el monumento esta 
adornado con escudos, panoplias y banderas.

En el pedestal de la estátua se lee: ■ ¡Viva el 
Rey Alfonso XIII* á uno y otro lado. A lo largo 
de la cornisa va otro letrero que indica quién cos­
tea el arco. Sobre el vano de este, dos Famas es- 
tienden sus brazos, que sostienen uua corona y un 
ramo de oliva. Los adornos y pinturas, que imitan 
piedra calcárea, aou iguales por un frente y por 
otro. El todo forma uu conjunto sólido, airoso " 
aobeibio, destacándose sobre el fondo del cielo mi 
r  do desde cierta distancia. La opinion general es 
favorable al arquitecto que ha dirigido la obra y la
ha realizado en tan breve espacio.

Este arco será alumbrado durante las noches que 
exista la iluminación, por dos luces eléctricas una 
colocada en la Historia Natural y otra en la 1 resi 
dencia, con objeto de que el público pueda 
perfectauiente lo» dos frentes.

Frente al edificio de las oficinas del ferro carril 
del Mediodía, y en laa subidas de las estaciones, se 
han coloe^do varios escudos de armas adornados 
caprichosamente con banderas y gallardetes.

Es muy notable el decorado exterior de la igle 
I de las Calatravas, costeado por los caballeros de 

de este modo manifies-

Despues de pasar el Rey por la Puerta del So!, 
fué obsequiado el cuerpo diplomático por un es­
pléndido buffet, servido por L ’Hardy.

La tachada de la casa del Sr. D. BAfael Labeiai, 
era una de laa que más se distinguían anoche por 
su vistosa iluminación.

El Ayuntamiento ha reformado el aparato del 
gas, así como el gobierno civil, colocando el p ri­
mero escudo» con las armas de España y laa de la 
villa de Madrid, y el segundo el escudo nacional.

Después del desfile, las tropas de los cantones 
regresaron á sus respectivos puestos.

L a  casa de los señores duque» de Medinaceli ha 
sido adornada en su frente principal con ricas col­
gaduras y magníficos candelabros do bronce do­
rado.

El arco colocado ante la Armería es de mucho 
guato y loa lema» son: • A S. M. el Rey D. Alfon 
so XII* por la parte que mira á la calle Mayor, y 
por la de la Armería, *E1 Círculo Popular Alfon- 
sino.*

Según loa partes recibidos en la dirección gene­
ral de Correos y Telégrafos, anteayer llovió en la 
Cornfia, Huelva, Logroño y Pontevedra.

no ha permitido que le acompañásemos hasta el lí­
mite de la provincia.

Lo que tengo el honor de poner en el superior 
conocimiento de V. E. en cumplimiento de mi de- 
ber.*

ALMA.NSÍ 1 3 ,12'4U t —El gobernador de A l­
bacete al ministro de la Gobernación-.

.Son las 11‘30 m.,y.acab» de Uegar el tren real 
á Almansa. Uu inmenso público llena la estación 
y todas 8U3 avenidas, aclamando con entusiasmo
á S ,  M.

Recibidas las autoridades por el Rey.
Parte el tren en medio de frenéticos vivas á 

las 12’5 t..
ALMANSA 13. 12 50 El juez Je primera 

instancia al ministro de Gracia y Justicia:
• Aojbi de pasar S M. el Rey.
La ciudad de Almausa, joya de Felipe V, le ha 

recibido coa indescriptible y frenético entusiasmo.
Un gentío inmenso le ailamó en la estación, v is­

tosamente ado nada. S. M., al llevarse el cariño, 
ba dejado varios donativos para loa pobres y un 
indeleble recuerdo de este dia para todos sus habí 
tants». *

ALBACETE 13 3’15 ¿.—El alcalde al presiden­
te del Consejo de ministros:

• S. M. el Rev ha llegado á esta estación sin no­
vedad; ha »ido victoreado con un inmenso júbilo, y 
ba salido á las tres y cinco minutos de la tarde.*

ALBACETE 13 3’50 ¿.—El gobernador al mi - 
nistro de la Gobernación:

• Ha tenido S. M. una entusiasta acogida en esta 
población, á cuya estación del ferro-carril, vistosa - 
mente engalanada, ba acudido inmenso público, que 
lo ha victoreado con vehemencia. Ha permanecido 
15 minutos, saliendo á las tres. *

ALBACETE 13 3’2 ¿.—El secretario interino 
del gobierno civil al ministro de la Gobernación:

• En este momento, tres de la tarde, sale de esta 
el tren rea! qne conduce á S. M., el cual ba sido 
repetidas vecesjvictoreado y despedido con un entu - 
siasmo sin igual por las autoridades, comisiones y 
un numerosísimo público.*

ALBACETE 13 4’45 ¿.—El presidente de la 
Audiencia al ministro de Gracia y Justicia:

• Acaba de pasar S. M. H a sido recibido oon- 
graiide entusiasmo; inmenso gentío cubría la esta­
ción y más de un kilómetro de sus alrededores, du 
rante cuyo trayecto fué victoreado calurosamente.*

ALCAZAR 13, 7’40 ».—El gobernador al minis­
tro de la Gobernación:

• S. M. el Rey acaba de llegar á esta población. 
Comisiones de la Exema. diputación, ayunkamien- 
tos de esta provincia, comité alfonsino y un gentío 
inmenso ban saludado á S. M. calurosamente. E n ­
tusiasmo indescriptible. Frenéticos vivas resuenan 
por todas partes. El tren real sale á las G y 4-0 m. *

TEMBLEQUE 13, 8’30 ».—El gobernador de 
Toledo al ministro de la Gobernación:

• En este momento sale S. M. sin novedad. Reci­
bido aquí por autoridades y comisiones de la pro - 
vincia; varios ayuntamientos de los pueblos limítro­
fes y gentío inmenso han concurrido á victorearle 
y demostrarle su leal adhesión y cariñoso respeto. 
Continúo acompañándole hasta Aranjuez.*

ARANJUEZ 13,10 ».—Eljefede Telégrafos al 
presidente del Gobierno regencia y ministro de la 
Gobernación:

• El Exemo. Sr. Eldnayen me dice lo siguiente:
• S. M. el Rey ba llegado á esta sin novedad, 

siendo recibido con entusiasmo y atronadores vi 
teres.*

Art. 2.® Quedan encargados los respectivos 
ministros del exacto cumplimiento de este decreto.

Dado en Valencia é once de Enero de mil ocho 
cientos setenta y cinco.—Está rubricado de L real
mano.__El presidente del Consejo de ministros,
Antonio Cánovas del Castillo.

M inisterio  de  E stado.—Por reales decreto de 
12 de Enero fechados en Valencia, nombrando 
caballeros de la insigne órden del Toison de Oro á 
lo» capitanes generales de ejército D. Juan Manuel 
González de la Fezuela, conde de Cheste, y don 
Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliche»; á 
D . Mari no Roca de Togores, marqués de Molina, 
ministro de Malina; á D. Alejandro Mon, presi­
dente que ba sido del Consejo de ministros y del 
Congreso de diputados, y áD . José Osorio y Silva 
Zaya» Tellez Girón, marqués de Alcañices, duque 
de Albuquerque, de Algete y de Sexto, goberna­
dor civil de Madrid.

__Por otros de igual fecha se concede la gran
cruz de Cárlos I I I  á D. Luis Hartos y Potestad, 
conde de Heredia Spinola, grande de España y di­
putado á Córtes; á José Mariano Francisco de Sa­
les Qnindós y Tejada, marqués de San Saturnino, 
ex senador del reino; á D. José Elduayen, minis 
tro que ba sido de Hacienda y ex-diputado á Cór­
tes, y á D . Francisco Qoicorrotej, ex senador del 
reino.

iHSPiCHOSTELEGRiFiCQS
{Agencia Fabra.)

Anteayer llegaron á Madrid, procedente» de To­
ledo, 50Ó cajas de cartuchos Remingtbon.

-las Ordenes militares, que ---------
tan su adhesión al administrador perpétuo de laa

”*'consiste en varios escudos en que alternan las 
cruces de Calatrava, Alcántara y Monteas, orlados 
de las antiguas armas que usaron los caballeros y
de banderas coa los colores nacionales.

Tres grandes estandartes de la» referidas Orde­
nes ondean en las ventanas de la fachada, y las dos 
puertas de la iglesia ae han decorado con vistosos 
pabellones pendientes de una corona ducal.

La cruz de Calatrava que adorna el frontispicio 
de ia iglesia se ilumina de colores, y el resto del 
edificú; con hachas de cera que dan al conjunto el
carácter *ério que le corresponde. „

Sobre la puerta principal y á los piés de la Oou 
cepcion que allí se encuentra, luce uu magnífico 
estandarte, de cuyo mérito y valór hemos oido ha­
cer lo sn  syores elogios, y, según nuestros infor­
mes, es propiedad del Exemo. señor marqués de 
Remisa.

La Diputación de Zaragoza ha acordado levan­
tar un magnífico arco en la estación de Ariza, que 
es la i.rimera correspondiente á la provine» en la 
línea férrea de Madrid á aquella capital, para so­
lemnizar el viaje del Rey.

El movimiento de buques en loa puertos de la 
Península, según los partes recibido» anteayer, ha 
sido el siguiente:

Bilbao,—Han entrado los vapore» españoles 
Héctor, Bilbao y Ourrieto, con pasajeros y correa

^°H an salido lo» vspores españoles Vizcaíno Mon­
tañés, San Nicolás, Sofía, Oijon, Santarn^  y San 
Sebastian, con pasajeros y correspondencia.

Cádiz.—Han entrado el vapor español N . P e ­
res, procedente de Sevilla, y el berganti» noruego 
Casualidad, de Barcelona.

Han salido los vapores españoles Buenaventura 
-¡N . Peres, para Sevilla y Vigo, y el bergantín 
goleta inglés Melodía para .Rio-Grande.

H uelva.—Han entrado el brick barca francés 
Joarville, de Málaga, en lastre, y el vapor inglés 
John Bapatier, de Gibraltar.

Málaga.—Han entrado dos goletas españolas 
procedentes de Torrevieja.

Han salido un vapor español y otro francés para 
Liverpool y Gibraltar, y una goleta italiani para
Génova. - , n  •

M a rín .-H a  entrado el vapor español P rm er
Barreras con pasajeros. „ , ■ ,

Palma.—H a entrado el vapor francés Gabriela 
con un pasajero, y dos buque» de vela españoles.

Han salido loa vapores españoles Cifuentes y Ga­
licia con pasajeros para Carril, y el Mallorca con la 
correspondencia, y cuatro buques de vela.

San Sebastian.—Han entrado lo» vapores-cor­
reos Volador y Portugalete.

Sevilla.—Han saliólo un vapor holandés y una 
goleta inglesa para Rotterdam y Escocia, con 19 y 
siete tripulantes respectivamente, y cargamento
de naranjas. .

V alencia.-H an entrado dos vapores, dos ba­
landras y cuatro laudes españoles; una goleta y un 
batean francés con pasajeros, lastre y efectos.

Han salido cinco vapoies y cuatro laudes espa 
ñolea con pasajeros, correspondencia, lastre, efectos 
y ganados.

SECCION OFICIAL.
{Gacela de ager.)

P residencia  del  M inisterio  regencia .—  
Telégramas.—VALENCIA 13

Anteayer llegaron á esta 

r i L t n e T r a i a d a ! '”encargada de

8‘10 m.—El go­
bernador al presidente del Ministerio regencia y 
ministro de la Gobernación:

. Bu esto momento, que son las siete menos cuar­
to, acabo de tener la alta honra de despedir á 
S. M. cuya salud continúa excelente. Durante el 
tránsito ha sido saludado por multitud de gente 
con indecible entusiasmo, repitiéndose á cada paso 
los calurosos y expontáneos vivas con que conti­
nuamente ba aclamado á su Monarca, el pueblo 
valenciano. En la estación todas las autoridades cele 
siásticas, civiles y militares ban despedido con in­
menso júbilo á S. M. el Rey D. Alfonso X II, que

Exposición.— El  real decreto rubricado 
por V. M. en Barcelona en 9 de este mes, al pro­
pio tiempo que aumenta la gratitud de los minis­
tros que suscriben, les obliga á redoblar sus esfuer­
zos para justificar la confianza que V. M. ae digna 
dispensarles, contribuytndo por todos los medios 
que estén á su alcance al brillo de la corona que 
V. M. ciñe por herencia y por el unánime asenti­
miento de la nación.

Es sin duda el propósito de V. M que, mientras 
visita sus ejércitos del Centro y el Norte, se ejer 
zan sin la menor dificultad ni demora por el actual 
Ministerio todas las funciones de gobierno y admi 
niatracion que con urgencia reclame el país en las 
circuastauciaa presentes.

Los ministros acatan respetuosamente y están 
dispuestos á cumplir, cual todas, esta soberana re­
solución, que hace á un tiempo más imperioso» y 
más fáciles sus debere»; pero desean que laa ex­
traordinarias facultades de que la régia prerogativa 
les reviste no se extiendan un punto más allá de lo 
lo que contribuir pueda al bien público.

Y como quiera. Señor, que la concesión de gra 
cías y mercedes, fuera de laa que en los campos de 
batalla se merecen, nunca tiene el carácter de ur 
gente; y que el derecho de concederlas, á la par 
que esencial atributo de la majestad, es también 
impulso propio de la régia munificencia, los minis­
tros que suscriben ruegan á V. M. que bajo au 
responsabilidad constitucional ejerza desde luego y 
constantemente esa prerogativa, seguros de qne en 
el justo y acertado uso de ella encontrará un ma 
nantial de nobilísimas satisfacciones su real ánimo 

Por estas razones tenemos el honor de someter á 
la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de 
cretü.

Madrid 12 de Enero de 1875.—S eñor.-A  loa 
reales piés de V. M., el presidente del Consejo de 
ministros, Antonio Cánovas del Castillo.—El mi­
nistro de Estado, Alejandro Castro.—El ministro 

Gracia y Justicia, Francisco de Cárdenas.—El 
niaistro de la Guerra, Joaquín Jovellar.—El mi 
nistro de Hacienda, Pedro Salaverría. -  El ministro 
de la Gobernación, Francisco Romero y Robledo. 
—El ministro de Fomento, marqués de Orovio.— 
El ministro de Ultramar, Adelardo López de 
Ayala.

REAL DECRETO.

De conformidad con lo propuesto por mi Conse­
jo de ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Sin perjuicio de lo dispuesto por 

mí en decreto de fecha de 9 del actual en Barcelo­
na, ordenando que loa ministros continúen ejercien­
do, como hasta aquí, la» atribuciones de que du­
rante mi ausencia están revestidos.

Vengo en mandar que toda concesión de merced 
ó gracia sea hecha por mí, y que sean expedido» 
cou mi rúbrica loa decretos eo que se otorgue.

El 5 por loo  francés, á 99 3(8.
LISBOA 13 (tarde).—Fondos: El interior, á 

46,95.
El interior español, á 17,60.
SANTANDER 13 (nueve y treinta mañana).— 

Lli-gó vapor de Soco». No falta ningún correo. Ha 
fondeado ayer la goleta alemana Nautilus.

FILA DELFIA  IL —El cuadro de San Antonio, 
de Murillo, de la catedral de Sevilla, ba sido en - 
contrado. Lo ofrecieron para su vcalaen New York 
dos españoles. Se ba incautado de él el cónsul de 
España.

VARIEDADES.

LONDRES 12 (retrasado).-E l periódico inglés 
The Globo dice que una fragata inglesa ha ido á 
Santiago para tomar informes sobre la captura 
del barco Eclipse.

LONDRES 12 (noche, retrasado).—®  Times 
dice que Alemania aplazará el reconocimiento del 
Rey de España hasta que se haya derogado el d e ­
creto de suspensión de dos periódicos protestantes 
y en virtud del que se ha mandado cerrar la capilla 
protestante de Cádiz.

PA RIS 13 (tarde).—Ha sido aprobado el artícu­
lo 2.® de la ley sobre los cuadros del ejército.

Ha sido abandonado el proyecto de pedir la u r­
gencia para la discusión de las leyes constitucio

BARCELONA 14 (por el cab le ).-U n  despacho 
oficial anuncia que 2.500 carlistas han sido derrota­
dos cerca de Santa Coloma perdiendo 7J muertos.

PA RIS 11 (noche, retrasado).—El Sr. Tbulier ha 
sido elegido presidente del consejo municipal de 
Paria.

Hernoid y Ploquet han aido nombrados vicepre 
Bidentes.

El Sr. Tbulier ha pronunciado con motivo de au 
elección un discurso moderado.

V ER SA LLES11 (noche, retrasado).—LaAsam- 
blea ha empezado la discusión de la ley sobre los 
cuadros del ejército.

El centro izquierdo ha decidido aprobar la ley 
de la trasmisión de los poderes á la primera 
lectura con la condición de qne se introduzca en 
la ley un artículo que mande se proclame la repú­
blica. _

LONDRES 13.—El periódico The P all Malí 
Oasetíe desmiente el envió de navios alemanes á 
las aguas españolas para apoyar las reclamaciones 
relativa» al Gustavo.

Consolidado» ingleses, á 92 3¡8.
Exterior español, á 22 1(2.
PA RIS 13 (por el cable).—El 3 por 100 fran 

cés, á 61,90.
El 5 por 10), á 100,05.
PARIS 13 (noche).-U n decreto fija para el 7 

de Febrero, en loa departamentos de las costa» del 
Sena y Oise, las elecciones de diputados. Conti - 
núa la discusión de la ley relativa á loa cuadros del 
ejército, cuyo primero y segundo artículo han sido 
aprobados.

Se desmiente el rumor de que el duque de Brog 
lie trabaje para formar nuevo ministerio. La de • 
lecha de la Asamblea propondrá como urgente 
un proyecto de traamision de los poderes para apre­
surar una solución.

ROMA 12 (retrasado).-U na diputación de sa 
cerdotes franceses, presidida por el abad Chevalier, 
ba presentado hoy al Papa una solicitud de monse 
ñor el arzobispo de Bouigea, y 30 volúmenes lu 
josamente encuadernados, conteniendo la petición 
hecha por 160 obispo» franceses, italianos, espa­
ñoles, alemanes, austríacos, belga», holandeses y 
tres millones de fieles, pidiendo al Papa se digne 
consagrar la Iglesia universal del Sagrado Corazón 
de Jesús.

El Papa ha recibido á la diputación con gran 
benevolencia, examinando loa volúmenes ofrecidos.

En la» doce elecciones complementarias para la 
Cámara que ban tenido lugar ayer, han sido elegí - 
dos nueve candidatoa de la derecha, dos de la iz­
quierda y un empate, en el cual el candidato de la 
derecha llevaba ventaja á au cont'ario.

LONDRES 14 (madrugada).—El Gobierno es­
pañol ha prometido al de Alemania una completa 
satisfic'ion por los ultrajes que los carlistas han 
inferido al barco Gustavo.

VERSALLES 14 (ta rd e ).-L a  Asamblea ha de­
cidido por 845, contra 332 votos, que un batallón se 
compondrá de cuatro compañías. Cada compañía 
tendrá dos capitanes. El ministrO|de la Guerra ba 
declarado que la trasformacion podrá hacerse pron­
to. Las secciones han elegido una comisión encar­
gada de hacer una información sobre las elecoionea 
del departamento de la Nievre.

Catorce individuos quieren una información mi 
nucios» sobre la conducta del partido bonapar ■
lista. . .

Uno solo está de una opinion contraria
{Agencia Americana.)

FILA DELFIA  13.—La comisión del Senado 
que se ocuoa de los asuntos extranjeros, decidió 
formular un dictámen contra el tratado del Ca-

^'^IDNDRES 13.—Continúa la huelga de los mi ­
nero» abandonando 50.000 de ellos el trabajo.

Noticias de Craff dicen aumenta considerable­
mente el precio del carbón, abrigándose esporan- 
aas de llegar á un precio conveniente.

También participan será vivamente disputada la 
próxima elección de Chatan.

PARIS 13 (una y diez y nueve tarde).—Están 
convocado» dos departamentos para elegir cada 
cual su diputado el 7 de Febrero.

PARIS 13 (cuatro y treinta y cinco tarde).— 
ge desmiente el rumor propalado por loa bonapar - 
lista» de la sustitución del prefecto de policía. To­
do» los partidos lo mantienen.

Fondos:
El 5 por 100, á 100,10.
El 3 por loo, á 6t,90.
El interior español, á 18.
El exterior id., á 23 3|8.
LONDRES 11 (tarde).—Consolidados ingleses, 

á 92 5(8.
Portugueses, á 41 3(4.
Españoles, á 23 3(4.
El 5 por 100 francés, á 99 5(8.
LISBOA 12 (tarde).—Fondos: El interior, á 

46,90.
El interior español, á 18,85.
LONDRES 12 (tarde).—Consolidados mgleiei, 

á92 3(8.
Portugueses, á 49 1(2.
Españolea, á 23 1(3,

O A R T A  D E  C H I N A .

(Conoluslon. )

Por lo que toca á los franceses, parece qne algo 
babi»; Saitim e» un jefe, quien al parecer de 
buena fé, creía ser justo y legítimo el levantamien­
to, para librar á loa cristianos de las garras de lo» 
literatos Todos creemos que, atendido el carácter 
de aquel buen señor, fué seducido y embaucado 
por aquellos dos ex catequistas y algunos otros 
que le pintaban mil y mil escenas horrible» de los 
literatos, etc., etc., etc. Este buen señor se movía 
á compasión de un modo especial al^oir referir las 
tristes escenas y tropelías que oometian ios referí - 
do» vautban contra lo» infelice» cristianos del v i­
cariato de monseñor Gautier. Ellas biatoríaa de» 
graciadamente eran ciertas; pero en nuestro vica­
riato, no eran tan próximos estos temores. Cuando 
estalló la revolución, creo que dicho caballero se 
había vuelto ya á Sai-gon.

Hallándose, pues, las cosas en este tristísimo es­
tado, ¿qué debíamos hacer el afligido vicario apos­
tólico, el reverendo padre vicario provincial y de­
más padres misioneros que ninguna parte babiamo» 
tenido en todaa esta» revueltas, y que, por otra 
parte, seguíamos con loa mandarines en las más 
amistosas relaciones? Hé aquí, pues, lo que resol­
ví hacer con consejo de varios hermanos:

1.® Rogativas públicas eu todo el Vicariato.
2]* Después de consultar el asunto con lo» Pa­

dres de mayor confianza por au antigüedad y me­
jor crítico, me decidí á escribir una atenta al paso 
que enérgica comunicación al señor jete francés, á 
fin de que comprendiera el peligro que coma la 
fama de la Religión, la del pabellón francés y la 
de los misioneros y cristianos, si permitía que á su 
vista se levantase una revolución tan descabella­
da, etc., etc., etc. . , / .  j

3.® Prohibí por medio de una circular á toüoa 
los cristianos del Vicariato el meterse ni en lo más 
mínimo en este negocio de guerra; y por ultimo, á 
fiu de no exasperar loa ánimos de los levantados, 
mandé catequistas á loa sitios de sus operaciones, 
pnra que con razones suaves Ies disuadiesen de sus 
intentos, pues que con respecto á nosotros ban 
guardado siempre cierto respeto y miramiento.

Dios Nuestro Señor ha bendecido la obra, pues 
que el jefe francé» atendió á las razones que le ex 
puse en la comunicación que le dirigí, y que le 
amplió de palabra el reverendo padre Pqrtell, á 
quien comisioné para que ae la llevase al dicho se­
ñor. Por otra parte, lo» mandarines de la capital 
también hablan hecho aus súplicas al mismo señor 
jefe las cuales, unidas á nuestra instancia, acaba 
ron’de inclinar au ánimo á dar una proclama, man­
dando á los tales rebeldes se retirasen á sas casas, 
por cuanto los falsos pretextos que temaban para 
perturbar el país no les excusarían de ser mirados 
V tratados como piratas y enemigos de la trauqm- 
íd ad  pública. Los mandarines anamitas dieron tam­
bién sus proclamas por el mismo estilo, dando un 
indulto tan ámplio á loa inaurreetos, cual acaso ja ­
más se había visto otro igual en este remo.

El Sr. Dujardin ha hecho un bien mmenso á to­
do el Tun-Kin, cortando con su prudente modo 
de obrar la» alas á la revolución, que habría cau­
sado perjuicios incalculables, tanto á la Reli - 
gion como al Estado... Esperamos que poco á poco 
se irán dispersando lo» revoltoso», hasta dejar el 
país casi del todo tranquilo; digo casi, porque la 
completa tranquilidad no hay que esperarla por 
ahora en esta tierra.

Actualmente tenemos, con rancho gusto y agrado 
de los mandarines, á un sacerdote in-tígena y doa 
catequistas empleado» en atraer y exhortar á los 
principales cabezas de la revolución, loa cuales los 
recibieron y obsequiaron muy bien, por le que es­
peramos que poco á poco los oirán y se disiparán 
como el humo; pues aunque están quejoso» de nos 
otros, principalmente de mí, por haberles atajado 
loa pasos; peto en baciéndo'es ver que fué por su 
propio bien, pues se derrumbaban en horrendos 
despeñaderos, parece que se irán aquietado. El 
gran trabajo será reducirlos á la obediencia de lo» 
mandarines, pues con estos están trinando, y no 
quieren estarle» aujetoa.

E l Sr. Dujardin no solo ba mostrado au afecto bá­
cia los misioneros españoles en lo que acabo de re - 
latar sino que además tuvo la atención de venir á 
visitarnos personalmente en esta residencia del muy 
reverendo Padre vicario provincial, en donde le ob­
sequiamos, juntamente con los dos oficiales qne le 
acompañaban, del mejor modo que nos fué posible. 
Nos dieron grandes muestras de simpatía y respe­
to, protestando que nada tenia que ver el pabellón 
francés con tales rebeldes, y que ninguna intención 
tenían dichos señorea de apoyarlos. , , ,

Pocos dias después, el mandarín gobernador de 
Hai Duong comisionó al segundo mandaría del»  
provincia para que nos hiciera uuá visita en su nom 
L e , dándonos las gracias por loa buenos oficios que 
hemos prestado durante esta última tormenta. Vino 
con mucho séquito y aparato, y también le obse ■ 
quiamoa al estilo de semejantes personajes, en esta 
misma residencia de Kft-niot... Me he extendido
tanto, para que ae sepa toda la verdad de cuanto

^*Al*Stóor hay qne dar la gloria de estos buenos 
resultados; á las oraciones de las almas justas, y en 
particular al valimiento para con Dios de Nuestra 
Madre la Santísima Virgen del Rosario; al patro­
cinio del glorioso Patriarca San José, y  á la inter­
cesión de nuestro Padre y Patriarca S»n; o Domin­
go hay que atribuir la eficacia de los medios que se 
L n  tomado. Hecha esta franca y veraz protesta, 
concluyo pidiendo á vuestras reverencias y á cuan­
tos lean esta carta que no cesen de rogar por la a 
miiiones del Tun-Kin; pues que ae van complican - 
do laa cosas de tal manera, que nos tienen en una 
continua zozobra; en particular ruegueu por los que 
por razón de nuestro oficio tenemos que llevar el 
Lbernalle de esta navecilla, á fin de no equivocar- 
L a  en loa medios de conducirla salva hasta el 
puerto. Así concluye el Sr. Colomer, y yo con é l.

Mi» respetuosos afectos al padre Checa. Que 
vuestra reverencia continúe sin novedad, y dispon­
ga del último de ana hermanos, afectísimo seguro 
servidor Q. B. S. M.

F rat F rancisco B. H ercb . *

GACETILLAS
R efiere  un  co lega  que  en u n a  c a sa  de la  

calle de las Dos Hermanas »e presentaron ante­
ayer por la tarde doa fingidos agentes de órden pú ■ 
blico, seguidos de otros cinco individuos enmasca­
rados: la dueña de la casa, al ver solo á los prime - 
ros y creyéndoles agentes de la autoridad, no tuvo 
inconveniente en franquearles la entrada, siendo 
en el acto sujela, así como su marido y otra mujer 
que con ellos habitaba y á quienes fueron sorpren­
diendo sucesivamente. Igual suerte sufrió el cria­
do, que >e haUabq ausente, al regresar á la oasaj

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÍíA.
pero mientras los malkectiores se dedicaban & apo ­
derarse de cuanto tenia algún valor, pudo la inqui­
lina del cuarto desprenderse de las ligaduras que la 
sujetaban y salir al corredor dando la vos de alarma 
á ios vecinos y la señal de buida á los ladrones, uno 
de los cuales quedó en poder de los primeros, así 
como unos 2.0 0 rs. que llevaba encima. Los de­
más se llevaron una suma que se calcula en más 
de 80 000 reales.

MaQana só.bado se pondrá en escena en el
favorecido teatro del Circo la comedia nueva titulada 
Torbellino, cuyo protagonista desempeña la señori­
ta Boldun. También toma parte el primer actor 
D. Rafael Calvo.

Tenemos las mejores noticias de la referida 
obra.

Knel •Correo de los Estados-Unidos» se
relata una feliz trasfusion de la sangre ejecutada 
en Binghampton en un jóven de 2K años, casi á las 
puertas de la muerte, y que al recibir ocho onzas 
de sangre de cordero, por medio de tubos de cris­
tal y cautehone, recobró un calor y animación que 
prometen asegurar su salvación.

A consecuencia de una dispnta habida  
anteayer entre el representante de la empresa cons­
tructora del mercado de la plaza de Mostenses y 
uno de los operarios de la mencionada obra, ame­
nazaron varios de ellos con declararse en huelga, 
pidiendo aumento de salario; pero, merced á las 
oportunas medidas tomadas por la autoridad, pudo 
evitarse la huelga, empezando los obreros sus tra 
bajos á las doce y media de la mañana.

Hoy se cantará un solemne -TeDeum» en 
las Comendadoras de Santiago, costeado por los 
caballeros de la Orden.

El drama trágico de Sardou, «La Haine,>
ha sido retirado de la escena por falta de especta­
dores, á la 21 representación, en el teatro de la

Qaité, de Paris, que es donde se ejecutaba. La 
obra francesa tenia grandes defectos, y el espec­
táculo de tantos cadáveres hacinados sobre la es­
cena predisponía mal á aquel público, no obstante 
los efectos dramáticos de primer órden que La 
Haine contenia.

En el Prado llam aba la atención ayer
tarde la sección de ingenieros pontoneros, y las re ­
cientemente creadas de telégrafos militares y ferro­
carriles que cubrían la carrera desde el Dos de 
Mayo á la esquina de la calle de Alcalá. La primera 
de estas secciones conducía en sus carros un puen­
te de barcas completo, y las segundas los aparatos 
necesarios para campaña.

Anteanoche se estrenó en el teatro Lnzon
un juguete cómico en un acto, original del jóven 
D . Robustiano Trelles, titulado El paquete de cav  
tas, que fué bien recibido del público, siendo llama­
do el autor al final de la obra, como igualmente los 
actores. El sábado tendrá lugar el estreno de El 
eorresponsal del diablo.

Un acto de venganza terrible ha sido 
cumplido por un buho, en Trevoux, según el diario 
de aquella localidad francesa refiere.

Criaba una hembra de esta especie sus hijuelos, 
ya bastante crecidos, en un árbol cercano á una 
granja, cuando, descubierta por un gañan, le aco­
metió la idea de aplastar aquellas crias, llevado de 
esa repugnancia que generalmente excitan los pája­
ros de la noche.

No volvió á cuidarse el gañan de los padres á 
quienes había hecho tanto mal, ni dió valor á los 
vuelos tenaces del macho alrededor de la casa, so­
bre todo al entrar y salir él por la noche, cuando al 
quinto dia, apenas á media luz, aun daba dos pasos 
fuera de la puerta, sintió las uñas del buho sobre 
su rostro, penetrando con tanto dolor en su ojo

izquierdo, que cayó redondo al suelo dando gritos.
El ave huyó, y cuando el médico examinó la he - 

rida, declaró la pérdida del ojo, oor haber sido ras­
gado el iris, y aun dijo que á haber penetrado un 
poco más las uñas, se hubieran llevado el ojo.

Ley de Lynch.—El dia 15 de Diciembre, 
i 50 hombres disfrazados y la cara pintada de ne­
gro invadieron la prisión dee Moents Yowa (Estados- 
Unidos), y apoderándose del carcelero y dominando 
las guardias, penetraron en el calabozo en que dor­
mía Charles Hovrard, condenado aquel mismo dia 
por asesino á prisión perpétua. El condenado tenia 
cerca de sí á su mujer, que aperciSiéndose de lo que 
pasaba, se abrazó á su marido prorumpiendo en gri­
tos terribles, y fué necesario el esfuerzo de seis 
hombres para separarla de Iloward.

En seguida los invasores de la pris'on le echaron 
una cuerda al cuello al referido Howard, y condu­
cido al patio de la prisión, fué allí colgado de un 
farol.

LAS ARRUGAS provienen (es notorio) de 
la progresiva decadencia del cuerpo grasicnto sub­
cutáneo que estira el tegunicnto: á medida que des - 
aparece el uno, el otro pierde su elasticidad, for­
mándose las arrugas.

Con el Extracto de Lais, Mr. Desnous (1) ha 
resuelto el más difícil de todos los problemas: con­
servar ¡a frescura y  juventud del cutis, á  pesar délos 
estragos del tiempo.

Penetrando éste por los poros, comunica á la 
epidermis sus maravillosos efectos; no solo devuel - 
ve al tejido celular la animación que le faltaba, sino

(I) Perfumista, en Paria, 6, rué du Faubourg- 
Montmartre. Entrada, Cité Bergére, núm. 2, prin­
cipal.—En Madrid: por mayor. Agencia franco 
española. Sordo, 31; por menor, Sres. S. P . García, 
P: Morales, Frera y D. Martínez.

que llena el surco que formaban las arrugas, y es­
tas desaparecen fijamente, recobrando el cutis su 
primitiva elasticidad y juventud.

El Extracto de Lais tiene además la virtud de 
fortalecerlos tejidos cutáneos, ejerciendo su acción 
sobre los párpados, que estrecha y refresca, devol­
viendo así á los ojos cansados toda su vivacidad y 
su brillo.

Es, sin duda alguna, el non plus ultra del arte 
aplicado á la conservación de la belleza.

Los médicos recomiendan particular­
mente la P omada tánica rosada, inventada por 
los Sres. Filliol y  Ándoque, 47, rué Vivienne, en 
Paris, y tan apreciada para devolver al cabello su 
color primitivo y para la curación segura de las 
películas y enfermedades de la cabeza. Desconfiad 
de las falsificaciones.

Sabemos que se vende en esta corte: por mayor, 
en la Agencia franco-española. Sordo, 31; por m e­
nor, á 26 rs , en casa de los señores C. Hervy, San 
Jerónimo, 34; Morales, Frera, Pascual del Valle y 
D. Martínez.

Santo de hoy.—San Pablo, primer ermitaño, y 
San Mauro, abad.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la parroquia de San Martin, donde continúa el se ­
tenario de la Virgen del Destierro; á las diez será 
la misa mayor con sermón, que predicará D. Jaime 
Cardona, y por la tarde, en los ejercicios, será ora­
dor D. José García Romero, y como último dia de 
jubileo, se hará procesión de reserva.

Continúa por la noche en Santiago la novena de

la Virgen de la Esperanza, y diré el sermón el pa­
dre Montalban.

En el oratorio del Olivar, predicará por la noche 
D. Francisco Sebastian, y en la capilla del Santísi­
mo Cristo de San Giuéf, D. Ramón Qaramendi.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora 
del Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Millan, 
y la de la Asunción en San Justo.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 10'7 grados, y la mínima de 3‘9.

ESPECTACULOS.
TEATRO R E A L —A las 8 li2 .—T. 1.® impar. 

—Lucrecia Borgia.
TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 1[2.—T. 1.« par. 

—La esposa del vengador.—Dar en el blanco.
TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las 8 li2 . 

—T. 3 ."— El barberillo de Lavapiés.
TEATRO DEL CIRCO.—A las 8 Ii2 .--T . 2.® 

im par—El héroe por fuerza.—Una idea feliz.
TEATRO DE VARIEDADES.—A las 8 1i2. 

—Las etc., etc.—El protector del bello sexo.—D u- 
mont y compañía.—La molinera.

TEATRO DE NOVEDADES—A las 8 li2 .— 
—El sacristán de la Paloma.—Concierto.

SALON ESLAVA.—A las 8.—Un monosílabo.
__De pillo á pillo.—El mudo por compromiso.—
El barbero de la villa.—Baile.

TEATRO LUZON.—A las 8 —Cero y van dos, 
—Los dos amigos y el dote.—Más vale maña que 
fuerza.—El paquete de cartas.—Baile

Imp. de N . Feroz Zuloag».—H uertas, 82, bajo.

NO M A S  T I S I S .
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LEGISLACION ROMANA
P®B

D. JOSE MARIA ANTEQUERA.

TERCERA EDICION.
Un tomo de 286 páginas en 8.®, con 240 de texto y el resto de Apéndices, de los cuales el primero 

contiene las Doce tablas romanas, con una versión española.
Al publicarse por vez primera esta obra en 1845, fué adoptada para texto en las Universidades de 

Sevilla, Valencia, Granada, Zaragoza, Santiago y Oviedo.
Véndese á 14 rs. en las librerías de ülamendi. Aguado y Durán.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
POR EL SEÑOR ARRAZOLA

CCNTINDADA HOT
PO R EL SEÑOR MANRESA Y NAVARRO 

OOK lA COLáBOaAOIOif D I VAEIOB jaEÍSCONSüLTOS.
Se ha repartido la entrega 126, sexta del tomo 13, de esta importante obra de estudio y de consulta 

tan conocida y apreciada del público.
Sigue abierta la suscricion al precio de 19 rs. entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede 

adquirirse á plazos: pagando al contado se rebaja el 20 por 100 de los doce tomos publicados.
Para májs pormenores, diiigiiae á la Adiumiatraoion de dicha obra, calle de Atocha, núm. 7S, 

tinaro derecha, Madrid.

P.AST ILLAS  DE B E L M E T .
CON PR IV IL EG IO  EXCLUSIVO

Remedio únieo.el más eficaz hasta el dia contra ia tisis y toda clase d® .
Seis años cuentan de existencia las Pastillas de Belmet, millares de cartas procedentes de todos los 

ángulos de España, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus admirables efectos, cartas que 
vamos publicando en nuestros anuncios.

£1 aumento diario de su extraordinario consumo, acreditan que por cada caso en que las Pastillas de 
Belmet no hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus prodigiosos efectos. Todos los 
principales farmacéuticos de Madrid y de provincias nos honran hoy con numerosos pedidos, y siendo á 
fa vez nuestros depositarios, marcha que principian á  seguir los más acreditados farmacéuticos de Lóndres, 
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y Rio de la J?lata.

Retiramos la carta del Sr. Marco, para dar cabida cou el mayor gasto á la del distinguido profesor 
D. Vicente Barron y Vázquez, persona muy conocida en esta córte, y dice así:

■ Sres. Montero y Saiz.—Madrid y Enero 2 de 1875.—Muy señores mios y de mi consideración: Un 
sentimiento de gratitud y por hacer bien á la humanidad, me mueve ó participarles el feliz resultado de 
sus Pastillas de Belmet en la curación de mi señora madre; autorizando á Vds. la publicación de esta 
carta para que así llegue á noticia de las infinitas personas que me conocer: en esta córte y convenga á 
los que sufran padecimientos como del que me ocupo.

Hace muchos años que mi madre venia padeciendo, especialmente en los inviernos, fuertes catarros 
que, al hacerla sufrir mucho, pouiau en peligro su existencia. Juzgaudo que esto era achaques de su vejez 
(83 años), creimos incurable su padecimieuto. En el pasado Octubre dieron de nuevo principio sus su­
frimientos, pero de una m anca grave, al venir acompañados de una tos const nte, esputos sanguinolentos, 

fiebre y fa lta  de apetito, la pusieron en tal estido que se desconfió de salvarla. Eu esta situación, y ago­
tados los medios empleados antes en su curación, acudí á las Pastillas de Belmet, con poca confianza, es 
verdad, porque á su estado grave se rennia lo avanzado de su edad. Pronto tuve ccaaion de que mi des­
confianza y la de mi familia desapareciese al observar que antes de concluir la enferma dé tomar la pri­
mera caja de pastillas, se conoció notable alivio, desapareciendo luego la tos por completo y así mismo la 
espectoraeion, tenienJo apetito y volviendo á resobrar su habitual animación, y encontrándose actual 
mente buena y robusta cnanto su edad permite.

Todo lo cual pone en su couocimieuto, en prueba de nuestra gratitud y para su satisfacción, su afee - 
tísimo S. S. Q. B. S. M.—Vicente Barron y Vázquez.—S(o callejón deLeganitos, 2 ,principal.—Madrid.

Precio de la caja, 30 rs , y en pedidos de sois caías se rebaja el 25 por loO.
Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 

pastor en colorea. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado «Montero y Saiz,- y por otro 
«Pastillas Belmet.*

Puntos de venta en Madrid.—Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3 y Pez, 9; y en 
todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 30 ds eada 
mes. Toda la correspondencia y pedidos se dirigirán en esta forma: Sres. Montero Saiz, Corredera A lta 
3, y Pez, 9.—Madrid.

LA E S T A F E T A  DE P A L A C I O
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL I I

POE DON ILDEPONEO A. BEBMEJO.
La mejor recomendación que puede hacerse de esta importantísima obra, es la aceptación tan nume- 

rosa que ha obtenido en los tres años que ha durado su publicación; los elogios que na merecido de los 
periódicos más acreditados, de cuantas personas ha sido conocida, el tratar de nuestra historia contem ­
poránea de un modo tan elevado, donde tanto abundan los hechos desconocidos hasta ahora, descritos con 
la imparcialidad que tanto distingue á su autor, hacen comprender que esta obra es digna de ocupar un 
sitio preferente en toda biblioteca. .

Consta de 2.722 páginas en 4.® mayor francés, dividida en tres voluminosos tomos é ilustrada con lá
minas litográficas. . . . . . .

Precio de toda la obra, 190 reales encuadernada en rústica y 220 en pasta, franco el porte: los pedidos 
pueden dirigirse á su editor D. Roque Labajos, calle de la Cabeza, núm. 27, Madrid, acompañando su 
importe en carta certificada, en libranzas del giro ó letra de fácil cobro.

Nota. Se admiten suacriciones por uno 6 más cuadernos semanales á 2 rs, uno, remitiendo el unpor 
teaielautalo de 10 ó soau 20 re des.

LA ALPUJARRA,
POE DON PEDEO A. DE ALAECON. 

Hállase á la venta en la librería de Miguel Gui­
jarro, editor, calle de Preciados, 5, y en las demás 
principales de Madrid, al precio de 36 rs.

En provincias, 40 rs.

OlCCiONARIO MILITAR
ETIMOLÓGICO, HISTÓRICO, TECNOLÓGICO

CON SOS VOCABÜLABIOS PBANCÉS T ALEMAN
POR D. JOSÉ ALM IRANTE.

Coronel de Ingenieros,
Qn Tolúmem ea fóllo de xvi—1.913 páginas  

á  dos colnmnas de letra compacta.
Obra recomendada por la Junta Consultiva de 

Guerra, las Academias Española j  de la Historia, 
y premiada en la Exposición Universal de Viena.

Se vende al precio de 26 pesetas en el Depósito 
de la Guerra, Dirección general de Ingenieros y 
principales ibrerías de Madrid y provincias.

V
O B R A S

TRATADO ELEMENTAL
OE FISICA E X P E R I M E N T A L  Y APLI CADA

T SB HEtBOBOLOGÍA.

Seguido de una colección de 100 problemas con 
sus soluciones; ilustrado con 935 grabador en ma­
dera intercalados en el texto y una lámina ilumi­
nada: por A. Qanot, profesor de matemáticas y de 
física. U t^ma eitei-jn francesa, aumentada respecto 
á las anteriores cou varias teorías y aparatosnue- 
vos. Difusión, diálisis, oclusión, disociación, ter­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, má - 
quina neumátice de mercurio de Morren, experi­
mentes de Heimboitz sobre la análisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométricas de Koenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de Becquerel, pirómetro eléctrico de Ed. Becque 
reí, aparato para la rotación electro dinámica y elec­
tro-magnética de los líquidos por Bertin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de William Thomso, 
máquina electro magnética de Cramme, etc. Tra 
ducida, anotada y ampliada en la parte de mecáni­
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D. Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. eíici n. 
Madrid, 1872-73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y 11 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cnademos áe 10 pliegos 
en 8.® mayor—Al recibir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obra.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

de D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.—En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y extranjeras; se admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de librería.

LÍNEA DE TAFOBES E8FAÍÍOLS8 

DB

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA,

PARA u m i h
El 1.® de Febrero saldrá de Cádiz, y el S de 

Barcelona, el nuevo y magnífico vapor español

EMILIANO-
luformez: D. M A. Amusátegui, en Cádiz,— 

Galofre y compañía, en Barcelona.
Madrid: Arenal, 2, pral.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 50 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Cornña, el 16 de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS.

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, e 
IG, para Cornña, Cádiz y Barcelona.

.\OENTES.—Cádiz, A. López y compañía.—.Barcelona, D. Ripol y compañía.—Santander, Perez y 
G sii'a .— Coruña, E. Da Guarda.—•Valencia, Dart y compañía.—Alicante, Faes hermanos y compañía. 
— Maoiid, Julián Moreno, Alealá, 28.

r

Esta medicina es mas eficaz que todos los demas re - 
I medfios para curar los desórdenes del hígado y del

«stómago, para purificar la sangre, y para regular!- 
’■ ' 4ar la acción del corazón y de los riñones. La

debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia O de los excesos 
de cualquier género desaparece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras HoUoway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salad perdida. De las propiedades curativas de 

estos Pfldoras pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos 
sexos. Este medicapiénto posee la caRdad especial de extirpar el germen de las 
enfermedades que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

¡UNCUEWTO
El Arte Médica no ha producido remedio alguno igual á este maravilloso Ungüento 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas eu general* 
puesto que por medio de su influencia refngerante y balsámica sana las heridas 
m tí^as, las llagas, los tumores, los cánceres y los males de piernas; siendo 
infaliblemente eficaz para la tiSa  ̂la escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
dei_ corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extracrdinaiias que desde el momento en qué penetra la sangre forma parte de 
©lía y circulando con el fluido vited expulsa toda partícula morbos*.

Pata a sem r^ Ia  cuiscion lápida y pcrmanfflite de las enfermedades, oonvian¿ Étíair-f • • s ’a
tomen lai, PildMas al mismo tiempo que se emplea el Ungüento. *

Lat cajas de Pildoras y botes de Ungüento v&n acompañados de amphai i3sínwis«sf 
m español relativas al modo de usar los medieament'"

Ites issBtóios se venden en cajas y  botes jKjr todos los principales boti c.e« Busnáo «■ tsm
y ttw ya piopietano — — ------ ________^

iS’o. &

D. ANTONIO APARISI Y GDIJARHO
Se ha publicado ya el primer tomo, que con­

tiene la biografía delauáor, sus pensamientos y sus 
poesías: el segundo estáeu prensa y lo formen sus 
discursos políticos y literarios.

FBBCIO PARA. IOS SEÑORES SUSCRTOBES.

Enviando directamente el importe: 16 rs .en  
Madrid y 18 en provincias. Por conducto de los 
corresponsales; 18 y 29 respectivamente.

PTOTOS DE snSCBICIOir.
En Madrid en las administraciones de los pe­

riódicos carlistas y en las librerías de los señores 
Tejado, calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle 
deí Prüicipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir es 

siempre adelantada.
Para cuantas obssrvacieues se quieran hacer ó 

cuanto pueda ocurrir y para enviar á Madrid sus­
criciones, dirigirse al Sr. D. Francisco de P . Que- 
reda (Claudio Coello, 13), secretario de la comí- 
sion que publica las obras de D. Antonio Aparisi 
y Guijarro.

Continúa abierta la suscricion y á vuelta de 
correo se remite el tomo publicado á los señores 
que lo pidan acompañando su valor en libranzas 
del Giro Mútuo ó letru de fácil cobro ¡

H I S T O R I A
DE LA LEGISLACION ESPAÑOLA

DESDE LOS TIEMPOS MAS REMOTOS HASTA NUESTROS DIAS.
NUEVAMENTE ESCRITA 

PO R D. JOSÉ MARIA ANTEQUERA.
Reunir en nn solo volúmen, de no exageradas dimensiones, cuanto conduzca á dar un conocimiento 

general y exacto de la historia legal de España, enriquecido con aquella copia de datos y noticias une el 
asunto requiere; ordenarlo todo con buen método, presentarlo con claridad y apreciarlo ^con recto orite 
rio; tal ha sido el propósito y el deseo que han animado al autor de esta obra. Para lograrlo en lo nosi- 
ble, no solo ha procurado estudiar en sus orígenes y en su desenvolvimiento histórico la legislación ve 
neral de España, sino también las especiales de los diversos reinos en oue estuvo algún tiempo dividida- 
prestando toda la atención qne merece á la historia foral de Aragón, Cataluña. Valfucia, Navarra v las 
Provincias Vascongadas, y uniendo á las noticias legales las relativas al estado político, religioso v sL ial 
en cada uno de los períodos de la historia. J  social

Diyídise esta en siste partes, que corresponden á otras tantasépocas señaladas en ella á saber- do 
minacion fenicia, griega y cartaginesa: dominación romana; dominación goda: invasión árabe- S  ñen 
Fernando el Santo hasta los Reyes Católicos: desde los Reyes Católicos^hasú prTnc“pio8 de este siílo 
desde principios de es e siglo hasta nuestros dias. El último capítulo está dedicado á la historia de l? l e '  
gisiacion española en las provincias de Ultramar. «i-oria ae Ja le-

cosas contiene un catálogo de todas las Córtes celebradas en España, y otro de los fueros otorgados en sus diversos reinos. '-cieoraaas en

Estos pedidos deben hacerse al autor, calle de Hernan-Cortés, núm. 11, euartosegundn.

íll BJ
lí

UNICA USADA TORTODAS j;* *  n o BU M A  D S EUROPA

EL AGUA CIRCAaSIANA es la única'infalible^ara reatito ir^í^  
tivo, desde el claro rubio hasta el negro azabache. ^
Devuelve á todo el oaball© enfermo la belleza ,  fu em  de laTvP^t
hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la rápidamente su caída;

r c o M r ; f i í ’ ' ° '  “ ««« 7 túbbrioa de t o r T i r i ñ v t t o r e “ : P.® P

«■ * » p »  1 . . .
Maond, Bomll hermanoi, '

Ayuntamiento de Madrid




